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Juntaba en stc carácter h s  mayores y mas nobles 
cualidades que pueden hacer hvnor á la naturak- 
za humana, y dar á un hombre grande ascen- 
deate sobre los demás. Era no menos superior en 
la paz yue en la guerra. Sus miras, SUS idéas, 
y sus razones eran admirables en el consejo: su 
ultrepirlez maravillosa en la accion; y cuando 
se trutnba de ejecutar lo que una vez decidfa, 
so ha habido en el mundo quien uniese tan per- 
fectamente la fiineza con lu diligencia. Era umi- 
go extrañamente generoso, y por otra parte ca- 
paz de perdonar aun á los que se manifesta- 
ban sus mortales enemigos ..... 

Conyers Middleton en la descripcion 
del carácter de Cesar. Tom. 3. pág. 270. 
Traduccion de Azara. 



L a  conducta q u i m o n  de los hombres expuesh 5 confnr iu  abema- 
ciones, ha dado lugar para que se rei~iita al tiempo la criiiíicacion irn- 
parcial de sus hechos hnzaüosos, y se reserve al tribunal de la justa 
psteridad el  fallo inexbrable sohre sus vicios y virtudes. Sin emhaqo, 
e n  siglos fecundos de sucesos maravillosos como el presente, corniia- 
recen e n  el teatro del mundo personapes tan privilegiados, que es pre- 
ciso dispensarles de aquella ley general, y conceder de grado á sus ua- 
negiristas é historiadores, que esparzan sobre sus sepulcros las tiores 
de  la elocuencia, mezcladas con los suaves arónias, p dulces lágrimas 
de  una síncera gratitud, estando humeante su sangre, y cuando sus 
cenizas no están yertas en la pavorosa region de los sepulcros; ora 
sea para desahogo de un pecho agradecido, ora para ti-zar á sus pos- 
teros las huellas que les dejaron para remontar su nombre, y gra- 
bar sus pomposos btulos en el augusto templo de la memoria. 

Y quién no ve que en este limitado catálogo de ilustres per- 
aonages debemos colocar (cuando celebramos el dia fausto de nuestra 
independencia al muy honorable y Excmo. Sr. D. JOSE jM.4RIA 1 JMORELOS P A  V03V; Czcra de Xucupetaro y Cnrncuaro, General 
en Gefe del Ejército del Súr, Fundador del pnmer Congrebo Nnc!o* 
nal de Chilpnntrinco, y Onalnento precioso, no menor que ilustre vlc- 
lima inmolada p m  la r'ihertnd de la esclnvixndn nacion me .zicnna?...... 
;Vive Dios! que al ticmpo de pronunciar este nombre, nombre para 
mí, dulce y respetable, no rnenos que al tiempo de escribirlo, mi c o n -  
zon agitado de extraordinarios latidos, vuela á la region del entusias- 
mo, e invoca eii 611 ali:;ilío á los genios de otros muchos caudillospue 
tan intrepidos como &l. sellaron col1 su sangre sil amor purísimo a la 
Pátria en los campos dc batalla, y en los patibulos; comprarou á pre- 
cio de ella nuestra libertad, y mc~ecicron de jiisticianuestros mas tier- 
nos y doloro~os recuerdos. ; Maries ilustres dc Hidalgo, Allende, Alda- 
ma, y Matamoros :, si os es tado pre~eiiciar esta escéna en que COITI- 

pite la ternura de mi corazon con la de la justicia quc os debc, per- 
donad á la  debilidad de mis expresiones: yo no ptiedo disminuir en un 
5pice vuestros apr~eciables servicios: si en esta vez n.3 los reciicrdo,par- 
ticularmente, e3 porque dejo á plumas de mejor temple qiie 1% mla, f 
á trompas tan sonoras como las del caritor de Aqiiíles, que pi:liliqir~n 
por el mundo vucstros hec!ios Ea~nosos eri hcroicoj poeinis, y 1.iari Inri 
guirnaldas que debcn orrrar viiestros sepulcros ...... Incapace~ de un m- 
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lo y rivalidad criminal, permitid que mi pluma y ini voz celebren 
las virtudes do un capitan ilustre que siguió la senda que le trazas- 
tcis, y os cediú la palma hermosa de la invencion y preferencia. Yo os 
jiiro sobre vucstias cenizas y restos venerables, que en nada disminui- 
ri. viicstro mérito reconocido, y que el  heroe de mi asunto se aduna- 
rá gtistoso al coro ilustre donde os colocaron vuestros sacrificios; des- 
dc donde cntonais loores festivos, y repetis fervientes votos por la pros- 
pcridad de nuestra cara Pátria. 

Tres siglos de cautiverio, resultado de la agresion y usurpacion 
mas inicua que vieran las edades, simaron á los hijos de Anáhuac e n  
la abyeccion y desprecio de sus mismos opresores. Descansaban estos 
tranquilos en sil clominacion, apoyados en la ignorancia y terror que 
siempre han asegurado las usurpaciones de los reyes. E n  vano eleva- 
bamos nuestros clamores al  cielo; en vano pulsabamos las puertas del 
santuario de la administracion española, ubicada á dos mil leguas d e  
Ultrámar: las voces de nuestra justicia se estimaban, no por quejas, 
sino por alarmas y voces de rebelion; mas como el que oprime es 
9 su vez oprimido, plugú al cielo castigar á nuestros tiranos lanzando 
sobre ellos otro mas terrible del lado de loa Pirineos. Desprendibse co- 
mo un torrente del Apenino sobre toda la Peninsula, y redujo á sus hijos 
al extremo del infortunio. Entonces fué, cuando sacudiendo aquellos 
desgrzciados las cadenas que tarnbien pesaban sobre ellos desde la fu- 
nesta batalla de Villakár, hicieron públicas sus quejas; mostraron á b u e  
na luz la iniquidad de sus opresores, y confesaron la justicia y sinra- 
zou conque se nos habia oprimido. L a  Junta Central (aunque con mez- 
quindad ) nos llamó á la representacion nacional, y comenzamos 6 ser 
reconocidos por ho~iibves. Este golpe de luz semejante al relámpago 
desprendido e n  una noche tenebrosa para consuelo del extraviado 
caminante, si bien nos iluminó y llenó de  esperanzas, causó espan- 
to y tristeza á los crueles enemigos que abrigabamas en nueetro se- 
no como víbons venenosas; rebuyéronse: levantaron 6 lo alto aup 
atrevidas cabezas; dieron horrendos silvidos, y juraron perpetuamm en 
la antigua tiranía. Usurpada la autoridad superior por un acuerdo de 
oidores; reducido á prision el virey de MCxico, tan solo porque mMr6 
compadecerse de nuestra suerte, y que deseaba reunir nuestra repre- 
sentacion en México, la tiranía se quit6 la máscara. Los a m e r i c a n ~  
pacíficos, vieron conducir á sus hijos á los maR hondos calabozos: k- 
vautrir batallones de sati.liles, que asechasen hasta los lugarep mas de- 
siertos, y turbasen por cl espionage la inocente paz de l a  familias: 
rieron erigir tribunales desconocidos en la legislacion, con achaque de 
protejer la confianza *Mica para fallar contra los inocentes, despre- 
ciando las antiguas fórmulas de los juicios, vieron elevar patíbulos, 7 . 
hacer morir con muerte equívoca en carteles secretas, .á los T a h  
mnntes, Verdad y otros americanos de acreditada sabiduría y patriitis- 
mo. Todo lo ignoraba el GeneraLMorelos, porque ocupado en la cura 
de alma8 que desempeñaba tan cumplidamente (como que con sus pro- 
pias manos, y como el peon mas humilde acababa de construir desde 
los simientos el edificio de su parroquia,) ni aiiu habia pensado sobre 
la suerte peligrosa de sil amada Pitria. Ahogada la primera conspira- 
,:ion de Valladolid en 21 de Diciembre de  lCO9, y esparcido el ter- 

. .- -. - .. . .. . , -, , 
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mr ü i ~  aquelfa ciudad por la pnsion de los conjur&s, cl cura de Ca- 
rácuaro participó de él, pues logró imponeise de los hechos en una 
tertulia de amigos donde celebraban el Kacimiento del Redentor en un 
coloquio, y 6 que él concurril habiendo ven do de su curato. Penetró- 
se en un momento del peligro en que se hallaba la Naciou: lloró sus 
males, y juró remediarlos aunque se inmólase por ella. Desde este instante 
Morelos estudia el  arte de fortificarse en su mismo curato, bien asícomo Na- 
poleon estudió el de resistir á los ataques que le daban en su colegio 
de París sus compañeros de aposento. ; Q u é  semejanza descubro e u t n  
uno y otro héroe, teniendo ambos unas mismas inc!inaciones, y lloran- 
do aquel los infortunios de la Córcega su Pátria, asi como éste los del 
imperio de Motheuzoma ! 

En esta sazon, el  grito de Dolores se hace oir por todos los 
ángulos del Anáhuac. Morelos sabe que el héroe Idalgo á quien de- 
$?--km re~petos de s a ~ . ~ ~ i ~ , ~ i e f i 6 ~ ~ i i . T l a l I a d o 1 I d  con u n  
ejercito; presentásele allí, y recibe en una cuartilla de papel el nom- 
0rPX%$nto de Comandwte general del Súr, con órden expresa de to- 
mar el  Castillo y Puerto de Acapulco; nombramiento que recibe sin 
mas armas que seis escopetas viejas y algunaslanzas: sin mas caja mi- 
litar para los gastos que su escaso bolsillo. Asunto muy digno de la 
historia, no menos que de los poetas y artífices, será tran~mitir 5 las 
generaciones venideras á Morelos en actitud de marchar 1 ara realizar 
esta grandiosa empresa; no temámos, el la desempeñará cumplidameu- 
te; él  lo sacará todo de su mismo y realzado ánimo. De hecho: Mo- 
relos se presenta en Petatan, en Coayuca y cn otros pueblos: habla á 
aquellos negros feroces el lenguage de la lihertad que es su ídolo, 
y que la amaban en razon de lo qiie liahian cniecido de ella. Pa- 
réceme ver á aquel decantado mfisico dr la unliguedad, que al eco 
d e  su lira armoniosa convierte las piedras en liombres que le escu- 
chan atónitos, y se reunen e n  su derredor. Grandes niasas de estos 
s e  ponen á las Órdenes de Morelos que tiene el impróbo t rzh~jo  de 
contener su femcidad, y reducirlos á disciplina. Todos le obedecen 
y respetan como á un génio superior! con nna partida de ellos se 
apodera e n  Petatán de veinte y cinco fusiles que halló depoeita6os 
en la casa de un comandante de milicias de aquel departamento que 
se hallaba ausente. Hé aqui todo el armamento y cuadro de un ejér- 
cito que hará temblar á la tiranía en sus dorados alcázares: faltáha- 
le un parque de artillería que comenzó á formar con un cañoneito (Ila- 
mado el niiio) con que celebraban las salvas del santo patrono del Fue- 
blo. E n  breve las rcce~idades cco:ínzaron á aP;gir á aquella division na- 
ciente; pero Rlorelos supo prover á todas sufriendo el prrmero las niay~rcs 
privaciones con admirable constancia: vitsele vender r l  mísero equipa- 
je que habia llevado, y hasta la últinia prenda que le quedaba que era 
u11 mantéo de paño fino, de que se deshizo giistoso para acallar los cla- 
mores de  sus hambrientos y desnudos soldados. Isábel la cat6lica ena- 
geoa siis arracadas para conquistar el mundo de C'ol('ri. y re<!ucirlo & 
una oniinosa scividumbre; pcro IIIorelos vcndc su c a p  para rcc?iirirl~l de 
clla ;qne contraste! reservo al pincel, no uienos que á la ~'!iima de la 
historia, -iie tiansntita á la posteridad con toda': lns bcllci:.~ +el arte 
este imresanlisimo cuadro, sobre el que yo jamás fijaré la vista sin 
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que de mis o,joa destilen dos hilos de calientes lagrimas. Ep6minondW 
ocultandose de la vista de sus amigos para que le labasen la única ca- 
pa con que se cubría, llamó con justicia la atencion de toda la GR. 
eia: ¿con cuanta mayor razon no Ilamari la  de todo el mundo el que 
m despoja para sicmpre de ella por dar libertad a seis ntiilones de 
oprimiJos esclavos ?..... En tan miserable estado sabe Morelos que el 
comandante París con toda la division de su mando, con las tropas mas 
mlectas de la costa de Acapulco, y un gran trén de artillería, se apres- 
tP para atacarlo, y Morelos se le anticipa sorprendiendo10 en su cam- 
po de los trea palos. Sábese muy bien que el éxito de cslas empresas 
es muy aventurado: que demanda una convinacion profunda, grande 
milencio, y un arrojo denodado y á toda prueba, arrojo de que solo e n  
capaz un hombre que se poseía á sí mismo en toda la plenitud de es- 
ta voz. Efectivamente: en minutos se presenta, sorprende, ataca, dispersa, 
6 toda aquella division: hace prisionera á una parte de su oficialidad, 
y tambien lo habría sido París si no huye á merced de la8 tinieblas, 
J si embozado en una jerga no sale dando voces y preguntando con 
mtucia j d d e  está Pana? Este golpe de mano dado en la sazon maa 
oportuna, ú como decia el  mismo nlorelos con eu sencilléa caracte- 
ristica, este piezaso, puso en su poder mas de  seiscientos fusiles? un 
bucn tren de artillería selecta de la fábrica de Manila; gran copia de 
mui~icioues, víveres, mas que regulares equipajes, y el dinero nec- 
rario para Continuar la campaiía por algun tiempo L a  noticia de es- 
t e  importante suceso pone al virrey Venégas en la mayor cooster- 
nacion, y le agua el gusto que le habían causado las victorias de  
Aculco, las atrocidades de C d e j a  en Guanajiiato, las mutilaciones d e  
orejas de Ciuz en Huichapa, y el recobro de las municioiles tomadas 
por Vilkagrán. El hecho era tan público como degndante al pabellon 
español, y era preciso noticiarlo al pueblo por el órgano del gobierno. 
~ I z s f ~  tres veces mudó el parte oficial que se lee en la Gaceta para 
d e ~ í i y r a r l o  Iyo testigo) y al fin dijo, que Morelos con WLfanc aleaoádc 
Babra sorprehendido al comandante París ; infame alevosía, cuando es 
el bcchr> inas heroico y mas lícito en una campaiia militar! ! !.... Con 
este equipo de armas y municiones, Morelos constante en su resolu- 
cion de tomar á Acapulco, segun las órdenes del señor Idalgo, se pre- 
wnta á la vista de aquella plaza, el  oficial Calatayud sale á batirlo, y 
aunque no pasaron de escaramuzas y ataques de guerrilla los que se  
empeñaron por una y otra parte, por ambas se cantó el triunfo. Por 
esta dias Jor4 Gago, artillero del castillo, de orígen gallego, con 
acuerdo del Gobernador de la plaza se presenta á Morelos, y le ofre- 
c6 entrordr In fortaleza por cierta suma de dinero: recibe parte del 
premio de s i l  prodicioni se poqe de acucrdo en el modo y hora con 
que realizará la entrega; pero el suspicáz Morelos en el acto d e  
emprender su marcha divide en trozos su ejército, y no le permite 
que avance por un solo punto temeroso de una zalagarda ifelíí pre- 
vision que le salvú la vida por entónces! Dada la señal de avanzar 
sobre la fortaleza con el mayor silencio, comienza esta á hacer un 
fuego vivísimo 5 metralla por todas direcciones; mas por fortuna no 
Iiicre ni mata, sino 6 un corto mímero de hombres: los mas h u- 
ycn despavoridos sin poderlos contener ni reunir; Morelos toma la 
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punta 6 los dispersos, y ocupa el único desfiladem par donde debe- 
rían pasar: allí se tiende de modo que era imposible avanzar un 
paso sin hollarlo: apenas le ven sus soldados cuando le conocen, y 
re  contienen: entónccs blandamente les pregunta iporqué huyen 2.8tZ- 
des? No calma el  aceite al ímpetu de la ola de un mar tomento- 
so con tanta prontitud, como Morelos c a h ú  y reanimó la agitacion 
de  aquellos soldados acobardados, ni tuvo mas energía aquella miste- 
riosa palabra ..... . soldados!! con que Cesar re~rimiú los l~npetus de una 
legion amotinada. Morelos les hizo ver dulceniente, r;iie f i  habia pre- 
visto la  perfidia, y por eso no habia avan7ado For un solo pu~to.  
Con estas y otras razones, todos se aquietaron, y marcharon á to- 
mar sus posiciones del veladero. ;Ojalá y que fuese dado á mi plu- 
ma describir cumplidamente las diversas y gloriosas acciones sosteni- 
das en aquel punto 2.-.paso,, real de la Sabana! Paiis reforzado can o 

gruesas divisiones le ataco iñumiente, aunque rtdcbló sus esfuerzos 
por su reputacion comprometida: éste, así ccmo Fuentes, Cosío y ctrm 
comandantes de nombradía fueron desairados. Ríorclos se hizo temible 
e n  aquellos puntos, no menos que en los Cóagulo(es y en los Co- 
votes. obrando siemnre á la defensiva. v conduciendose siemnre con la 
kbriédad y precauc~on de un consumaáo General 
primera vez se dejó ver el ge%d&B. 
conocieron sus disposiciones militares aunq 
tenaño. E n  tiemuo de revoluciones (decía Mr. Tomás) el hombre que 
¿?s£ah5 desquici&o del puesto que debia ocupar, pasá naturalmenté 6 
el, y allí muestra el destino en que debe ser empleado. Ni le fue- 

/ za.... N i n z a .  N o  es mucho que con tales oficiales el General Mo- 
; relos coFtase en el Sur tantos laureles como acciones dió ó recibió 

1 de  sus enemigos. E n  breves dias se le vió triunfar en Tixlla, en Chau- 
tla, y en Izucar. E n  el  primer punto desvarató la lucida division de  
Fuentes, acudiendo al socorm de  aquella plaza que se hallaba á pin- 
to de sucumbir ;pero con qué municiones la socoi~iÚ? ;risa dá decirlo! 
con dos tenates dc cartuchos, cuya pólvora se fabricó el dia anterior e n  
Chilpantzinco y se  secó en comales. Yo he visitado, y aun recorrido 
aquel teatro de sus glorias: be aqui, me decia mi conductor, donde Mo- 
relos situó su batalla; donde el mismo colocó la artille*, y con sus 
propias manos dió fuego á los caiiones; pero con punteria tan certera, 
que introdujo las balas en las filas eneniigas: á esta sazon sobrevino un 
recio aguacero que imposibilitó á Fuentes el uso de su fusilería: apr? 
vechóse de esta circunstancia Morelos, cargble con EUS dragones, si- 
guió el alcance de los dispersos, y sembrú de cadáveres el largo es- 
pacio que hay desde Tixtla á Cliilapa. allí hizo prisionero al artillero 
G n ~ o ,  y le mandó fusilar en pena de la perfidia ejecutada en Acayul- 
co. Igual suerte corriú D. Mateo yWusitu, español poderoso, que con 
gran temeridad levantt una fuerza armada á sus exlensas, y con ella, 
y con el ascendente que le daba fu fortuna se oponía tenazmente 6 
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nuestra libertad. Tan gloriosos triunfos abrieron á Morelos las puertas de 
Izucar donde tué recibido con aplauso; pnro infatiz~hlas sus enemigos, 
e u  breve le bu~camn con una fuerte division al inando del brigadier 
D. Ciriaco Llano, y de su segundo Soto Maceda. Recibiólos coii la  
s e r e n i a m e  un general impertérrito: dende e1 balcon de su casa di3 
las disposiciones de defensa: el enemigo asesló contra el e d i h i o  sri ar- 
tillería: una bala de cañon echo ahajo el lintel de !a piierta del balcon 
desde donde Morelos observa al en~migo con un aiiteuj3 a :enas aca- 
baba de retirarse de aquel punto. Sus avudantes le o;eron decir en e l  
acto de hacer sus observaciong~ estas palabras de elugio en obsequio de 
Soto Maceda.... .Me gusta este mozo, ea buen punbro, y ~ r ~ t r n  de recio; 
yo no quisiera ser mls que lo que el cree que es a este intlante;" efec. 
Ivamente, aquel jóven marino desarroyó to3a sil energía y valor, y 
saliú herido en la cabeza y vientre de que 1nuri6 en Huaquicliula. No 
corrió menor peligro la vida de Marelos e n  aquel dia; porque siguien- 
do el  alcance de los fugitivos hasta la hacienda de la Galarza con una 
partida de su escolta, repentinamente sé vi6 rodeado de triplicada fuer- 
za que iba á cargar sohre 81; pero se supo que allí estaba Morelos, y 
esta sola idea les impuio y llenó de pavór. 

Este ejército corria magestuoso p3r el  centro del reino, y todo lo 
allanaba sin tropiezo. El nombte de Morelos era escuchado con res- 
peto, respeto que él  savia conciliarse por sus virtudes militares y po- 
iiticas; al inentarse el coraion se dilataba, el alma recibia una ilu- 
sion alhagueiia; revesiánse todos de: un nuevo espíritu, y todos se ha. 
cian honor de pertenecer al ejército de Morelos. Por todas partes pu- 
lulaban soldados; la costa de Veracruz ardía en guerra viva, y los m'n. 
ms de Ulúa, no menos que los baluartes de Santiago y la Concepcion 
de la plaza de Veracruz, veían retirarse avergonzadas las ominosas hues- 
tea del saoguinaiio Hévia, batidas en los btrmosos llanos de Santa Fé: 
; ó nombre de MoreIos! aése placer á mi  corazon en repetirlo con la 
bora; á tí se te debe esa metamorfosis prodigiosa: tu nombre (repito) daba 
alieLlto á !:)S tímidos, reforzaba á los animosos, y llenaba de consuelo al mí- 
sero cautivo que esperaba la redencion de su Pátria al impulso y gol- 
pe de  tu prepotente brazo, de ese brazo, que tnvo que combatir con 
enemigos de toda especie. 

El obispo de Puebla (D. I p a c l o  Goniales del Campillo) ya sea 
siduvido por una brillante coi~decoracion de  la Corte de España, que no 
había recibido ningun Obispo americano; ya, por los confidentes que le 
rodeaban y sitiaban con el mayor esméro en su palacio; ya en fin tras- 
toriidilo por los años que tornan á los viejos á la edad mfantil, colu- 
aidu con el gobierno espafiol hizo la  mas cmel guerra al General Mo- 
celos: diúse el Prelado en expectáculo público paseandose por entre las 
filas de un corto batallon de infantería que se puso al mando del co- 
rcincl Saavedra para atacarlo: bendijo á los soldados; dióles uu peso fuer- 
t e  y un cnizado, y los euhortú con cuanta energía pudo á que comba- 
tiesen con tal mónstruo, como pudiera hacerlo el mismo S. Pio V. con 
los soldados de D. Juan de Austria; inútiles medidas ¡vive Dios! Aun- 
qiie preparados con tales disposiciunes, que cu el siglo diez y seis (si- 
glo de los conjuros y exórcismos) habrian producido efecto6 maravi- 
Ilocos de valor, ni Saavedn ni sus soldados osaron prcaentam al Go- 
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p c r d  Morelos, retrocedieron avergonzados, y sufrieron le zumba y 
sarcasmo de la gente poblana. Sin embargo, el reverendo ot,iupo no 
cesaba de hostilizar cuanto padia al mas bene&rito caudillo que vio* 
el Anáhuac. Cuantos fondos estaban á su disposicion puso á la del go- 
bierno, y as1 es que vaiias costosas expediciones como la de Orizaba 

pwsentarae y vencer ya por sí, por medio de aus tenientta,en 
do uno. M ~ t a u i a a  se adscrike r n s  ha~dezm~y cyni- 6 tra* 
pr su-glona. Cal- tw_a Taboo de~esw reqdoo cm-. e- 
re108 p r a  6 a u k h r  á Galerna e ñ ' T p ' F i a i - i C C d 0 - T e ~  bate 6 % 
k, efe que menos por su vaior que por sus meldades, fne el W- 
m r  83 valle de Toluca: era un tigre que no reopirabs sino a-, da 
wlacíon y muerte decretada cn el farw de la crápulsr. M n  eiero* 
wtimonio de cota dolorosa verdad loa mnchos infeiicea fusiiados el 19 
de octubre de 1811; inaioa tomados en d cerro de la 'Ib.tama por& 
ycmm y furiom morioo C-. Hwia las ea i d l a s  llepba la au>b. 
&-de como en un lago en al lngnr de[ supiicio, f J u p d < r ~ M  
la red- auando ada$au por el como caminaren pa iu 
u b  Dvan testirnonio 6 6 mismo de su CNW 106 pPBwi Cumahare 
tT$ iq.dlo ciudad desairados por él, tan solo penlue b qicr 
mod- m furor exce~ivo. 

Batido Porliet en Termalopa, lo  fue íguPlmea(2 aa Tenancing. 
por dos dcia codsecutiros, donde pereoi6 iiw da eui mannm mas s h c  
vidos, en quien libraba su confianza, pe s  hasa salido felizmente 
loa ataques mas bruscori y arriesgados. ( 1 )  Tenancingo garecie o t d  t* 

(1) JlliEhilmU, 
2 
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ya: yor todzs partcs cl inccridio hacia horribles estragos y el que ea- 
capaba <le las llamas, se exponia al rigor de la caballería ó de las ba- 
las. En cste p;iiito lis atrevidos é insolentes mulatos de Yermo, y ha-- 
cieiitias de tierra caliente mordieron la tierrx eon impotente rabia, y 
t~iiyeron dcsiqn8ados como tímidas paloinas á vista del rapáz milano. 
No corrió diversa si>erte Porlier, pues padió su equipaje y artillería, en 
la qiie se incluía tina hermosa culebrina; tomó la fuga alumbrandose 
con la claridad del incendio do Tenantziugo, y entró de oculto en aque- 
lla Toluca qac tantas veces lo vió entrar triunfante lanzando miradas 
de desprecio sobre aquel desgracia do pueblo. Si Morelos no se hubiese 1 
sentido acliacoso en aquella noche, tal vez siguiendo el  alcance por si ,. 

mismo, Porlier habrfa corrido la suerte de Oago; pero su quebrantada !: 

salud apenas le prmitiú mandar la accion sentado sobre un tambor de 
guwra. Esta victoria produjo efectos maravillosos á beneficio de la hu- 
inanidad: Iin.mill/oce Porlier, y cambió de carácter: trocóse de tigre en 
cordero; desde aqiicl dia se mostró compasivo con los prisioneros, y eco- 
nrimizó su sangre; diremos por tanto que este triunfo coronó k More- 
los con el doble la~ircl dc la victoria, y de sus beneficos frutos alcan- 
zados en favor de la humanidad afligida. México contempló atónito ev- 
te cxpcctáculo: esparcióse el terror por todas partes, aumentandolo e l  
crecido niimero de gentes que llegaban á la capital á guarecerse de 
toda la tierra caliente; quien, creía ver como en Roma á sus puertas a 
este nuevo ilnnibal; quien. predecia los mayores males; quicn, hacia mil 
votos sccretos en el fondo de su corazon por la prosperidad de tan 
ilustre vencedor. 

NO coiicron iiiiestras armas igual suerte en Ia desgraciada vi- 
¡la de Zitacuaro reducida la mayor parte á cenizas por el desapiada- 
do Calleja, á quien e n  muchos dias no ocupó otra idea que la de ha- 
cer borrar hmta la memoria de su antigua existencia, no de otro mo- 
do que cl Duqiic de Alva, que redujo á pavezas el palacio donde pen- 
saron por primera vez los heroicos flamencos separarse de la dura do- 
minacion de Felipe 11. ..... Zitacuaro eayó, cantaban en f~inebres ende- 
ctias las herrnosis, pero mal empleadas liras de Roca y Conejares. Es- 
C1 lúgubre voz era se,pida por el coro de aquellos Canibales sus paisa- 
nos y nuestros asesinos, que por todas partes derramaban sobre nues- 
t r o ~  corazones la copa amarga del disgnsto- 

El di3 5 do febrero el  vencedor de Aculco, entra triunfante en 
México preccdiendo á aqiicllas huestes de quicnes fueron amigas inse- 
parables la inmoralidad, la desoiacion, el incendio y larnuezte. En bre- 
ve se le manda que vaya á atzcar á Morelos que lo esperaba e n  Cuau- 
tla. Conocia este muy bien que aquel pirnto no era militar; pero tam- 
bien enteririió, que marchitaria sus laureles cuando sus enemigos presu- 
miesen qiie tomaba la fuga. No de otro modo el generoso lean pcrse- 
guido de los lebreles en la selva no parte precipitado, sino que marcha 
con aire mngestuo60, aunque quisiei-a evitar el duro compromiso de ha- 
Ifacse entre el cazador y el venabio. Sí, ;vive Dios! que la gloria de 
rIini.rica exigía que aguardase e n  cualesquier punto de ella aquel ilus- 
tro caiidillo v ie  habia añailido al pendón augusto de nuestra libei,tad e 
iildeliendencia, tantas estreilas cuantas batallas habia ganado, 6 cuan- 
tas agresiones Labia resistido. 
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En el campo de S. Lazaro se reune el ejército; allí c a p a ,  aüí 

hace noche, y allí reciben el último á Dios muclios de los infelices que 
iban á terminar sus dias consumando el mas horrendo parricidio cn lar 
callea de Cuautla.. . . iO Cuautla! ; í> lugar de nuestra gloria; yo pro- 
nuncio tu nombre y me crtrernezco! Morela hal~ia tomado sus dispo- 
siciones para resistir al enernigo fortifiandose en la iglesia y conven- 
*, de S.  Diego, calle real, y bocas-calles que rodeaban la plaza. Galea- 
na defendia la trinchera de S. Diego, punto principal de ataque, sobre 
el que se rompió un fuego infernal de tus$ y caiion, no menos guc so- 
bre la casa de tesorería y otros puntos. L a  accion se habría ganado 
enteramente por el enemigo que habiendo Iroradado la barda de un cor- 
ral que tenia á la espalda la trinchera, conenzú á penetixr por ella 
poniendo en gran conflicto á los de Oaleana. Por fortuna suya un obús 
cargado dc metralla se disparó, y empleú oportwiauicnte por un joven 
que á pesar de estár herido y de ser pai~mo, lo dispar6 aficiosamcnte. 
Desde entónces se declarú la victoria por todos los puntos de defensa. 
Calleja Babka sido destmidoe y el ejercito de Rlorclos Eabda cntradv 
on México vencedor, si D. Leonardo Bravo preralido <el aecenúente 
que gozaba sobre sil corazon, no hubiese impdido el alcance quc se 
aprestilba á dar sobre el ejército,fugitivo, y á cuyo efeeto e4aban en 
oillando los dragones. ;Cuantas veces lloraría despues por esta resolu- 
cion, que á haberse verificado no habria caido en manos de aiir enemi- 
gos, ni muerto cn un patíbulo! Recolvime por truito á suf~ir nucvo ata- 
que y i padecer un sitio: error grande que produjo resultados muy fii- 

nestos, y que tal vez prolongú una lid que dcbiá darse por concluida 
en aquel dia. 

A k>s.siete despaas de esta acúon mcrnorable, cainemó d sitio de 
Cuautla, y á consecuencia se crnpeñaron diversas acciones en que triun- 
fó el lionor de las armas de America. El a.sw quc bcbia Morelos y su 
ejército, se compraba al p~eoio dc mucha sangre; g situar iina batería 
que la defendiese para que jamás osasen quitarsela, Cué e1 resultado 
del valor exbaordinario de Galeana encargado de csta operacion. P.e- 
servase & la historia ,detallar menudamente, p seguir el diario de opera- 
ciones m?tares, en que campeó e l  valor y la prudencia de Morelos: 
ella fijara con exáctitud el-teriible ataque que di6 al campo de Z* 
rniepeque, ,cn que 13s tropas expedicionaria3 venihs de auxiiio al man- 
do del brigadier Llano sufrieron el mayor descalabro, c ~ d o  el co- 
ronel Matamoros no pudo introducir el socorro de víveres de que ne- 
cesitaba la pkza que *e hilaba reducida al último apuro; menos por 
las obrss de ataque emprendidas por Calleja, que por la falta dc sal 
con que no podia condimentarse d pap .de maiz, único grano que se co- 
nocia en Cuautla. Tan grande ap,uro decidió á Moreloa á abandonar 
la plaza; la necesidad urgía porque estrechaba el hambre; y mi es que 
la noche del 2 de mayo (1812) 5 pesar de estar quebrantada Su salud, 
y de liaber tomado un sudor, ejecutó esta empresa taa brillante Y de ma- 
yor nombradía que la defensa del 19 de febrero. Esta fu(! obra de la 
desesperacion; porque ni el nileacio de la noche, ni la precauciw que 
era indispensable tener, permitía al soldado ajustar sus moviinieiitos 6 
las disposiciones cxáctas de la ordenanza; t a t o  mas, cuarito que mu- 
&as fainiliss de paisanos, nitigcres y 1$iioii04 iban inezclailos en las fila%; 

* 
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sin embargo, Calleja no lo entendió hasta que la divísion uitiada no se 
halló á buena distancia de la plaza, y cuando los ataques Parcia- 
les de la tropa dispersa se lo hicieron saber. Eran pasadas dos horas 
cuando supo d e  rmsitivo que Cuautla se babia evacuado, y aun toda- 
via titubéo en mandar el batallon de Guanajuato que lo ocupase. 
Morelos se vió en gran de perecer, porque extraxiaodo el ca- 
mino cayó en una zanja de donde le sacaron ccn el caballo; golpe 
que le caiisó una apSstema en el vientre, y demandó una operacion 
quirúrgica. Destacados los dragones que para el efecto tenia de re- 
serva Calleja, y apostaiias en vanas partes otras partidas, tuvo que 
batirse con ellas haciendo fuego como el último soldado viendose en- 
vuelto entre sus enemigos. Habriánle tomado vivo á no tener la pte- 
caucion de mandar desbaratar el puente de vigas de la barranca de 
Ocuituco. Calleja se gloriaba de que Ciiautla era una plaza de carrixo; 
pero esta expresion se couvertia en elogio del que supo defenderla, con- 
tra el que tenia en sus manos toda $ase de recursos, y abundando de 

blvon pudo volarla con minas. No menos se complicia en decir algo- 
tierno, qne liabia sembrado de cadtveres el largo trecho que hay de 
Cuautls hasta Ocurtuco, cebandose la zaña de su bárbara solaadesca en 
alauzear á los fugitivos paisancs, y soldados dispersos. Tal fué e1 tér- 
mino de un asedio de sesenta cinco dias, en que se ejecutaron por 
este mlnstruo toda clase de m $ dades, hollando indignamente los prin- 
eipios sagmlos del derecho de las naciones, hasta intentar envenenar 
!as aguas de Cumila, solicitando de las boticas de México, todo e1 áci- 
do comsivo que piidicra encontrarse en ellas. Eegresó por último el 
e.iército deeste asesino á la capital; y aunque se procuró pcultar su per- 
dida distribuyendo varioscuerpos á otros puntos, se echo muy bien d e  
ver su gran disminucion y falta de oficiales. El gobierno se lisongea- 
ba de que el mónstruo del Sur vagaba fugitiwo y errante, bu8~1ndu asd 
lo en lar caberme: así lo decia en su8 proclamas: pero en breve se 
vi6 desmentida esta alocucion Gaseona. Matánioroe en Izucar habin 
formado en breves dias una brillante dixision en ta que presidía el 
Orden y la disciplina. Apenas Moreios recobra uu' tanto su sahd cuan- 
do parte para Chila2a, 10 recobra, y bate á Cerro en sus inmedia- 
ciones: ailí recibe la noticia del gran conflicto en que se hallaba si- 
tiado en Huajuapa el coronel Tmano con trescampamentos, cuya ar- 
tillería cnfilaba la plan. l?&clFa, hsperón! y CoEdclas. no menos ferocea 
que Calleja, hablan renovado en aqiiel sitio las dolorosas mcénas de 
Cuautla; pero Tm$iam se habia defendilto con un valor y sa'biauria 
digna del mas couswnado general. El aprieto era tal, que estaba redu- 
cido 5 no comeE dno maiz y piloncillo: sus municiones eran tan ea- 
casas que los caiiones estaban 4 media carga; pero su astuta y buena. 
maña era tambien tal, que sus soldados igporaban la peligrosa situacion 
en que se vcían, descanzando.tilmquilus porque los habia habituado á ven- 
cer. En taI estado se presenta Morelos con un grueso de tropas pa- 
n auxiliar la plaza: reunéhse las fiierzas de los trcs campamentos; em- 
peñase una accioii terrible en la que D. I\.Iiguel Bravo n'o habia sa- 
cado la mejor parte, y perdiao dos cañones de artillería; pero refor- 
zado, y empeñada la accion nuevamente, Caldelas iiiiiere cubierto de 
heridas; sus soldados- negros de. Xicayán le imitan, y pocos Bsoapan 
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con vida; Ré&es y Es rón huyen para Oaxaca: el alcance de loa fu- 
gítivos hasta cerca de . p " .  anhuitlán es tan estragoso, como el de Cuau- 
da  á Ocuytuco. RIorelos triunfa completamente, y no solo resarce sus 
p6di8asas, sino qne triplica e1 númem de toda clase de armas, muni- 
ciones y pertrechus. Con la pompa de un vencedor entra en Tehuacán 
el 10 de setiembre (1812) y pone en la mayor consternacion á P u s  
bla, Veacruz y Oaxaca. Sabe que el osado Lubaqui con trecientos 
campechanos, se sitfm en S. Agnstin de1 Palmar. Morelos cree que 
e-te insulto hecho á sil cuartel general es imperdonable, y se prepam 
para hatirlo. E1 miiiino traza. cl plan de ataque, cuya ejecucion encar- 
ga á D. Xicolás Bravo, quien Io desempeña cumplidamente. Despues 
de tres dias de fatiga Labaqui muere con el valor de un Espartano, 
y al exhálar su filtimo snspiro penetra con la bayoneta á uno de sus 
asesinos. Morelos siente la muerte de este comandante, asi como babia 
sentido la de Caldela pmtestando quisiera haberlos podido perdooar 
dáh3oles un a h m o  en remuoeracion de su esforzado valor. La di- 
vísion de Labaqui entra prisionera en Tehuacán; y aunque los oficia- 
les de Morelos le instan para que salga á veda, el se resiste á recrear 
ia vista con tal espectáculo, y con una expresion de ternura dice: ¿qué 
he de ver? unos deJgrmhios pn'sioneros!!!. Lhítase H reconocer por sí 
miamo las municiones qi~ítadas á Labaqui, y 5 dar liberta& á los que 
no quisieron tomar partfdo en su ejército. En la ocupacion del Real 
de Pachuca se habian tomado una porciou de barras de plata que Mo- 
relos mandó entrasen en el tesoro pfiblico; pero como su recibo era 
dudoso por las mnchas partidas de salteadores que infestaban los ca- 
minos, se decidió á salir en persona á recibirlas al mismo tiempo 
5 reconnm aqnoiias Iocalidades de mas frecncntu &l nsito para la, com- 
boyes del enemigos. Acaso este se preemba para transportar cfecidas 
sumas de oro y p l : h  á Veracruz. Llegó, pues, el enemigo á Prá - r luca, al mismo tiempo que Morelos á la hacienda de Ozumba: or- 
móse al instante, y lo mismo hizo el coronel espajiol Aguila con cer- 
ca  de setecientos hombres en escalones. Casi era igual el núrnem de 
tropa que custodiaba el comboy de barras de Galeana; largo tiempo 
estuvieron d. tiro de fudíl ambos 'ejhrcibs, ' solo se oyó la primera dea- 
carga cuando una compar?a de X G o s  (1)  deJejekito americano m p i b  
e1 fuego. Habiáse colocado malamente la artillería de Morelos en nfi- 
mero de tres cañones, sobre los que se hechó una guerrilla, que e? 
peñando la accion hizb huir nuestra infantería que se babia manteni- 
do impávida, á pesar de que una bala de á cuatro hizo pedazos dco-  
ronel Tayia. El mariscal Galeana huvo de retirarse, porque deseniba- 
razado el grneso enemigo reforzó el comboy con mas tropa, y ?o p. 
dia contar con refuerzo nuestro, á causa de la vergonzonsa retirada, 
que ya tocaba en fuga; sin embargo, antes de una hora se reunió el 
ejército am&ricano, p se presentó al de Aguila que yá habia negado 
á la hzc'ienda de Ojo de qwd, y estaba descargando sus atajos. For- 
marúnse en hetalla scgunda vez ambos ejércitos, y permanecieron en 
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esta actitud hasta que ya entrada la noche se retiró Morelos á O z m  
ba, perdiendo trece hombres con aigunos heridos. Esta accion, si no 
di6 brillo á sus armas, le asegurú el trinsito de las barras de plata, 
y preparó á su tropa para entrar con mejor éxito en la villa de OrG 
eaba; empresa que tuvo oculta aun á sus mismos confidentes,, y que 
solo entendieron cuando se hallaron en las inmediaciones de  dicha vi- 
lla. Morelos Uega al Ingenio, y lo sorprende: toma el  faso en el ins. 
tante: salen de la plaza cincuenta honibres h reconocerlo, y los en- 
vuelve y hace pedazos: repiten nueva salida cn mayor número, y por 
poco corren igual suerte. Sitúa cn la noche cobre el cerro de  ?'la- 
chichilco un cañon que eníila á la garita: á las tres de la maiiana for- 
ma el ejercito para atacar la villa: comienza la accion por la garita 
de  angostura, cuya tropa se resiste valerosamente; pero ataoada y flan- 
qucada con el caiion de Tluchich.hBlco á dos fuegos, se vé en el mayor 

@prieto: los americanos saltan sobre las trincheras de la garita, la 
arma blanca, y en un instante las deshacen, Avanzan por la calle Real 
hmta la trinchera del Puente de la Borda; p si en el  acto hace mo- 
vimiento la caballería enemiga, Morelos le toma todos los puntos por 
donde pudiera flanquearlo. Con el portrecho tomado en la garita ata- 
c a  al coronel Andrade que se hallaba situado en la calle Real d abn- 
go de una trinchera co]ocada en el Puente de Borda, y otra en la 
iglesia de Dolores. En este conflicto cscapa Andrade con tuda su di- 
vision; pero esta se vé cortada, y tiene que red i r se  en el llanod de 
Escaméla con cuanto llevaba, en terminos do que este gefe apenasplie- 
de llegar á Córdova con solos dos h n b r e s ,  pues se le persigue Ilaj- 
ta encima de la cuesta de la barranca dc Villegas. Accion t a ~  bri- 
llante p u ~ o  e n  manos de Morelos .meve oaKones de  todos calibres, mas 
de cien cajones de pertrecho, el armamento de la guarnicion que lle- 
gaba a mil hombres, y el valor de mas de trescientos mil pesos en va- 
les, dinero, plata labrada y efectos que se extrajeron por Zongúlica. 
Permitiú o sus ~oldados el saquéo eri los almacenes de tabaco que al 
fin mando quemar. Este artículo de riqueza con que el gobiernp e s  
pañol satisfacía en parte sus necesidades, les hizo mandar en horas 
una expedicion sobre Orizaba. Mordos cvacuú la villa, dispersó su ejér- 
cito haciendole marchar en trozos á Tehuacin por Zangúlica, y cl con 
SU escolta, parte de la division de Galeana, y los guerrilicros de A V -  

royo y Lw, se situó ventajosamente en las cumbres de Aculiiingo. 
Aguila le ataca, y es rechazado: huye su caballería, y Morelos nose  
aprovecha de esta ventaja. Como tr0p.a disciplinada f&ciimente se rw.. 
De, y torna segunda vez 6 la carga: se empeña de nuevo la accion; 
pero flauqueado Morclos por las partidas de guerrilla de la tropa ex- 
pedicionaria se halla en el  caso de ceder el punto al enemigo, á quien 
costú demasiado caro la victoria, pues se peleó cuerpo á cuerpo y con 
desesperacion. Desaparecióse Galcana, p Morclos llegó á Tehuacán tc- 
meros0 de habedo perdido; pero se sustr-io astutamente de la vista 
de sus ciie~uigos perdiendo su caballo, y ocultandose en el Iiueco dc 
u11 arbol; sin embargo, observado por dos dragones que le asaltaron 
Ics di6 inucrte, y en el cnb;illo de uno 'le cllos entrú en Tehu-cán, 
Conlo cn la acciou de Aculcingo pcrdiií Iilorelos su artilleria,  ara 
a<:ill(i.~ esta pérdida se qoetlú en Is!cpa niiiieila iicche. Secrctuu~ii-  
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fe hizo reponer la artillería de Tehuacán, y al dia siguiente entró en 
esta plaza haciendo creer á sn guamicion que nada había perdido. 

Esta série de triunfos aunque mezclad.os con algunos cortos 
reveses, puso al héroe del Sur en actitud de acometer mayores em- 
presas. Impenetmble en su secreto hacia vacilar á los mas profundos 
calculadores sobre el ~ m b o  y punto á donde se dirigiria con el pa- 
deroso armamento con que se hallaba. En 10 de noviembre parte pa- 
ra Oaxaca, conquista atrevida, y que presentaba obstáculos insupera- 
6les de la naturaleza, caudalosos rios, valles profundos, montañas fra- 
gosas, escasez absoluta de víveres; hC aqui las mayores impedimentos 
para la marcha de un ejército; pera él la intenta, y aunque con 
nalidades y muerte de tres hombres á rigor del hambre en ras c g  
bres de S. Jzcan del Rmj, lo consigae. Desde allí divisa por primen 
vez un país tan hermoso y encantador como el que Moisésvió 4 lo 
Iéjos despues de conducir á su ejhcito por la aridéz del desierto y 
es abastecido de cuanto necesita. j k a c a !  dulce pátria mia, levanta tu 
faz, alza tu cuello oprimido c m  las duras cadenas de servidumbre con 
que te agwió la pesada mano del saltéadur Regules, y de aquel obi i  
po que cambiando su carácter de lenidad por el de un fe62 conque- 
tador, levantó de tus sacerdotes y pacifkos artesanos un batallon de 
asesinos para que sellasen con las manos ungidas del Oleo santo tu 
perpetua esclavitud, y te atasen irrevocablemeute al carro de los Fer- 
nando~ y Filipos! ! . . . . {Cemzas venerables de @ex, dc Annenta, de 
Tinaco y de Palacios, primeras víctimas inmoladas por la salvacíon y 
libertad de la bella Antequera! reanimáos, salid triunfantes &e la no- 
che del scpiilcro, y de la fosa del vilipendio .... Congratulaos, y ve- 
nid gozosos á estrechar en vuestro6 brazos, y ceiiir el laurel de la vic- 
toria al general Morelos, que con prepotente brazo viene á mmper 
Fos grillos con que e a  atan á quinientos prisioneros que yacen en las 
cárceks, y conventos de la esclavizada Oaxaca... .. Esto es hecho: Mo- 
relos se presenta en las Ilannras de la hacienda de Viguéra: sus par- 
tidas de guerrilla al mando del bravo coronel MontaEo reducen 6 pol- 
vo á Ias de Regules. que tienen la osadía de presentarse para ob- 
serwrlm: Morelos dá por órden del dia estas precisas palabras ..... A 
acuartelurse á Omma..... pero tiene que pasar por el nnico camino 
del marquesado que enfila l a  artillería del fortín de la Soledad. C o l 6  
case á su vista desde donde comienza 5 dar sus disposiciones de ata- 
que: pide de comer (como acostumbraba hacerlo en el acto de entrar 
en una accion:) una bala de caiion k desaparece á uno de los solda- 
&os mas inmediatos á su persona, y sin embargo sigue comiendo, y ape- 
nas levanta suavemente la cabeza ácia al fortín. El jóven D. Manuel 
Tcrán avanza con la batería de vanguardia, y sus tiros certems vue- 
lan la techumbre del fortín. E o r o  ióven Sesma ocupa con su iafan- 
teria de S: zo 138 alluras&.y.lirr.apcfef" de aq~k~lla foitaleza. El im- 
omgaIpbie-m-q&ge. Vi&<&& llega ) oso proFuna°-dFa -mem, 
vé en sil bordo colocada una partido de infantería que con un vivo fuego 
dispüiaelpai6; sin embargo, se ZrFoji .FiFa @arlo á nado, les tira la es- 
pada, y con voz terrible les dice ..... allá voy cobardeaá bdiros, y esta 
sola paloba como si hubiese salido de enmedio de la voz de muchoa 
truenos aterra á sus enomigos que huyen despavoridos, abandonan el 
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puesta, y dan lagar á que los soldados de Morelos bajen el puente 
levadizo, y pasc p r  el 1~ cabeza de la columna. Heunése el enemigo 
en la plaza. Por sus bocas calles y azoteas sale un fuego infernal, pe- 
ril el ejército magestuoso lo desprecia, y en pocos momentos se apode- 
ra Teráu de la gran batería situada en la plaza. Dos trazas de caba- 
llería salen en este instante á cortar la retirada de muchos ,ricos es- 
paiioled que emprenden la fuga camino de Guateniala. E l  ejercito se 
ocupa eii batir alguna ~art idas sucltw, que aun hacian fuego guare- 
cidas en los soportales de la ~laza .  Abrénse las cárceles, y salen los 
prisioneros á quienes habian mandado decapitar dos lloras antes el  te- 
nieiite letrado Izquierdo; pero que sus verdugos desobedecieron espan- 
tados con el Liorror de este crímen. En medio de estos infelices se de- 
ja ver D. Cárlos Enrique$ del Castillo cubierto de miseria, con un bre- 
viario en la mano, y con la barba tan crecida que le liegaba á la  
cintura; asi sale del calabnzo y vuela á su casa: se arroja e 0  los bra- 
zos de su esposa que comienza á dar horribles gritos porque ?e d a -  
conoce, y porque sil imaginacion exáltada le presenta en la unagen de 
su inardo la de un espectro salido de la regiun del duelo. padre T* 
lavera á quien se le destinaba la suerte que á Enriquez compaliero an- 
tiguo de Rt~urelos; el padre Orrloüo, y otnis que poblabn las rnaziriorras 
se pmsentau á los pies del Héroe libertador, besan su manu genem- 
sd, y la baiian de lágrimas; 6us oidos escuchan la voz de la gratitud 
entrecortada con los sollozos y opriniida con el nudo de la gargan- 
ta: el General enjuga sus lágrimas, los estrecha entre sus brazos, y su 
coruon scnsible no puede yoportar la a m a i g r a  de aquella escena. 
ibldldito sca el poder que solo es dado para oprimir á los débile-, y 
bendita s e  la bienhechora mano á quien el cieio concede el dulce PO- 
dcrio de romper las cadenas de los esclavos! 

x0 son eslos los únicos estorvos que blorelos allanú para p 
scer la privincia de Oaxaca: tuvo además que batir por medio de buC 
tenieutes Brauo y JlI~aturno.os, 6 Rienda, Regudra, y Zapotillo e n  la coti 
La de Xicayan, y á Dainbrini en la raga de Tchuantepeque, que venia 
de Guateiiiulk con uiia fuerte division á vei>gar la rriuerte de1 teniente 
general Sardvia, fusilado en Oaxaca juutamentc con Régdes I.'i~in- 
 unl le,, y l'wnuuia: el primero fué presidente de aquel reino, y á la ver- 
diid digno de mejor fortuna por su noble sencillez y honibria de biep, 
virtudes poiqiie Veuégas quiso alejarlo de su lado, aupque estaba Iioin- 
bi.ado su scgundo por la Regencia de Cádiz, y lo puso en el  cornpro- 
mlio de Fereccr. Oaaaca vi6 corresponder á sus esperanzas al Ili-roe 
coiiquisfatlor que Ilarnú cerca de sí á todos las autoridades, y d pue- 
I)io; las primeras, para quc cesasen en sus funciones, y á éste para 
qlic c!izi<iae por iriagistrados á los que mereciesen su confianza. More- 
105 se aduníi á la multitud, y sufirigú como ciudadano parlicular por 106 
que aulgd que merecian la ccnfiaua pública. Este fue un espectaculo 
IhJe lili10dú de gozo á aque!lns pueblos avezados á la esclavitud espa .- 
iiola, solainente comparable con el que sentiría la Grecia cuando el He- 
r;lldo la anuiiciú la libeitad precárea que la concedia la tirana Ronia. 
N o  se iinlit6 á esto el EIéroc del Sur, pues celebró juntas solemnes 
eu In. Iglesia Catedral, presididas del gobernador de la plaza y gene- 
ral Malamoros para tratar en eiias de la instdlacion de un Congreso 
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Nacional. En 6 de febrero de 1813 parte de Oaxaca á la c ~ n q u i ~ ; ~  
tle Acapulco para dar complemento &toda la del Sur. ¿Pero como acoinc- 
ter  nuevamente una empresa intentada dw años antes sin artilleria 
de batir, y cuando con los sucesos anteriores se hallaba mas que nunca for- 
tificado y guarnecido el  castillo de S. Diego? L)e Iiecho, en Yanhui- 
tláo deja parte del ejército con que ocu ó á Oaxaca, y con dos escua- 
drones de caballería de S. Liiis, otro de 'i a Magdalena y su escolta, se 
dirige á Ometepeque, donde se refuerza con un batallon de infantería 
costeña á las ordenes del General Galeaira á quien habia prevenido to- 
rnase la vanguardia. El coinandante París harto eecarinentado con las 
derrotas pasadas, huyó precipitadainente á embarc~rse por la Palizada á 
Acapulco. l3n e1 punto del Veladero se reuiiieron á Morelos las tropas 
del mariscal Avila, y las de Galeana quedaron eii la Sübána con el res- 
to. A los ocho rlias refoizada su division por las coiiipaiiías nombiadzs 
del Pie de la Cuesta al  m d o  dcl cororiel Alvarez, Iiizo mo~,irniciitu 
por el Oriente hacia al punto de la garita, mientras que FIurclos coi) 
la otra parte bajb á la poza de los dragos. En segiiida ocupó Gdeaiin 
un montecillo á tiro de fusíl del castillo donde se embos~ú; y al tcrccro 
dia de hallarse Morelos en los dragos emprendió el ataqire con la tia- 
pa de su inmediato nvdndo, del puiito dominante lic las Igt~anns y Ca- 
sa Mata; y á pesar de la  eminencia y escabrosa subilla de esta for- 
tifieacion la gan6 á la bayoneta con desprecio dc  sus fuegos, y .?e una 
oulebrina de á ocho avocatla en la trinchera por donde pr:ncti.Ú. E l  ene. 
migo derrotado bajú á l a  plam por el'ruinh:> opursto al dcl ataque, y 
!a giiarnicion de esta qiie pas~ba do ochocientos lioinbres. Consegiiidas 
estas veritajzs couvinó Morolos el asalto de la plaza por Oriente y Po- 
iiicnte, mandando que lacabnllciía de S. Luis, y dragones de la Mag. 
rlalena se em:iosesiouasen del punto de los Icncos, y otros de la Vuca- 
ng, para impedir que e? enemigo le toin-se por mar la retog-~iardia; y 
asi es que formú dus lineas dc circu~ivalacio~~, una sobre las goteras 
de la plaza, y la otra por los piiiiton de la BaLia. A las siete de lil 
mañana dsl 12 do abril (181.3) sc empeiiú la accioii con una resi:jteii- 
cia terrible de los sitiados, auxiliados por algunas lanciias qiic á par del 
Castillo, procuraban impedir el asalto; mas no piidienrlo contrarrestar 
el  denuedo de los arnericauos fueron perdiendo por partes la ciudad, 
hasta replegarse la inayor parte á la furlaleza, dejando un refuerzo corn- 

etente en el hospital sitiiado en medio de la plaza que domina todi 
Pa pobla(:iun por estár cn una altura: allí Iiabian constiuido los espaiki- 
Ics un bueii fortín con ciiatro piezas de á octio, y hnficienic parque. 
f-Iahianse rciirado 1x7 familias de los particulares al cnstillo, y los, amc- 
ricanos due.ios de 1iietli3 ciu11ad conünuarún el ataqiie del f(;rtiii del 
Iiosfital, que ahandonaroii clavando la aiti!lería y &ando fuc.go a Su par- 
que, ciiya exj~locion voló 1 artc de aqiirl, ,y matí) algrinus de sus solda 
dos. Helileg~.r6nce al (:;:itillu, y pilr ci:c :ir(:iitcciinicnto RIorelos es- 
trecbóla línea de este en ei liiitico Jr:l  P:ii.i~stro, ~Landoiiado igualmente 
por los realistas. E I ~  vano ~dlicriiii al sigiiieiitc dia á re<:obiailo i>ucj fne:.i~ii 
rechazados, y los  ainericancs sc riinnluviert,~~ por toil;, 61, sin uias pa- 
rapetos qiie siis pccbizs. Eii esa iiuci~u se hicierun triiic!iera~ Cn el  r o -  
drastvo, S.  flicol<i,s, Tierra er+lor:ccl~r, y D~~,~i in i~tc i l lo ,  quedaricl~i dcs(lc 
<tntAi:ces furmac'q cl  giti:): sierido de notar qiie &lorelos carecín de ar. 

3 



18 
tillería. gruesa. Los sitiados r o  tenian agua suficiente en sus algibes, 
y asi es, que <le noclie salian Q disputarla con las a m a s  al  unto de 
los OT~IOS donde hay una fuente para entretener á Rlorelos con el  fue- 
go mientras que llenaban sus tiestos. Los sitadores arrojaron allí un cá- 
daver, y mientras lo sacaron los sitiados y se llenó la fuente de agua 
limpia dur6 cl  tlrotéo, y duró toda una nocbe: esta hostilidad cesó 
cuando se entabló cl temporal de aguas. Entre  tanto el castillo no 

de hacer un vivo fnego de artillería, de modo que á los dos me- 
ses arminó casi todas las fábricas de  la ciudad. I\.lorelos se situl e n  
una casa que tuvo que abandonar por lo expuesto que estaba al fue- 
go: subibse dcspues á la Casa Mata donde formb otra trinchera, y si- 
tuó un caiion de á ocho con que Iiacia alguii daño al  castiuo. Vein- 
te dias eran pasados de sitio cuando se emprendió la obra de  una mi- 
na para volar la fortaleza, y cuyo socabón Ilegó hasta sus cimientos. 
E n  este tiempo la peste comenzó á hacer estragos: el  soldado á pe- 
sar de sus dolencias no abandonaba el fusíl, pues era muy poca la tro- 
pa sana que subsistía., y no bastaba á relevar todos los atrincheramien- 
tos; ni era menor el estrágo que causaba e1 hambre. Desde el  Gene- 
ral hasta el iíltirno soldado se alimentaban con una escasa racion de 
totopo y pl¿ífuno asado. Los sitiados se mantenian en su obstinacion. 
Los disturvios de tierra adentro, exijian que iVlorelos partiese á termi- 
narlos; pero esto ofendia á su pundonor, y excítaba murmuraciones que 
tal vcz rodríau terminar en un motín. E n  tal conflicto convoca una 
Junta de Grierra, y adopta el  peiisamieiito del coronel D. P í d r o  Ir- 
rigavay de apoderarse de la isla Roquetu que proveía de leña al cas- 
tillo, y le proporcioiizba algunos auxilios. 2 Pero como acometer esta 
empresa si carecía en absoluto de botes? Sin embargo, en lo pronto 
se construye una débil canóa y se equipa con oclienla costeños al man- 
do del coroncl 1). Pablo Galeana sobrino del cklebie mariscal. Con el  
mayor sigilo embarca de dicz en diez hombres esta gente por el pun- 
to de la Caleta: en la isla había una yarniciou de cincuenta hom- 
bres con una pieza de artillería y una lancha, y ceroa de un islote 
inmediato estaba anclada la Goleta Guadalupe, cuyo comandante se  
habia quedado esa noclie en la isla. Reunidos los oclicnta soldados Ga- 
leana se laiiza sobre las centinelas coino el lobo á la presa: la lancha 
hizo su debrr; pero al fin tuvo que retirarse abandonando la isla, 
con cuyo hecho quedú en poder de los sitiadores, no menos que la 
Goleta y algui~as chalupas. Supó iVlorelos qiie los prisioneros carecían 
de  agua, y mandO auxiliarles. E l  mismo fué á reconocer la Isla, y 
dispuso que las familias y prisioneros se condujesen á la poblacion. 
No por esto desmayó la yaruicion del castillo porque esperaba re- 
fuerzos del navío S. Cárlos que debia llegar de S. Bláe. Tomada la 
contraseña con que dcbcría entrar, se propuso Morelos ocuparlo 7 á po- 
cos dias apareció; pero la inconsidexaciori de algunos soldados hizo que 
su coniaudante conociese que la isla estaha tomada, y asi no quiso atrx- 
car en aquel punto Y en t r i  por la Vocaua haciendo fuego á bavór 
y estribir á las débiles chalupas que osaron hostilizarlo. Desembar- 
cÚ sus auxilios de  víveres, armas y pertrecho, y que& fondeado sin poder- 
sele dañar. Entónces Morelos coiicibiú otro proyecto nias atrevido, y 
que por uaa casualidad quedt fiiietrado. BIandi que el  mismo Galea- 
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na can cincuenta hombres asaltasen el navío ouando saliera de la. Bo- 
lita, p que estuvieran á punto para la enqresa. Efectivamente lo asal- 
taron con tanta intrepidéz, que lograron meterse hajo sus fuegos. Un 
alferez se apoderó de un cable y trepó sobre la cubierta con el ma- 
chete por única arma; invitj á SUY compañeros 6 que lo imitasen, 

ro estos se ocuparon en dnr hacliazos á la quilla, y en otras mauio- 
c a s  dejando perecer al  oficial: el navío se desprendió aunque sufrien- 
do alguna pérdida, y la  de los americanos ascendiú á veinte y cinco 
muertos. Continuó la  mina hasta colocarse los barriles de pblvora; pc- 
ro el corazon sensible de Morelos se compadcciú de las mugeres, iii- 
nos y viejos, y antes dc decidirse & esta dura opcracion quiso probar 
la  suerte de un asalto. Mandó al mariscal Galczna (que el 17 de ma- 
yo habia tomado el punto de los Orncs donde habia un detacamciiio 
enemigo), que con seiscientos hombres diese el as;ilto. Ilabiinse yá 
liechado á pique las lanchas enemigas, el fuego de los sitiados era 
iniiy activo,. y lo continuaron Iiasta por la maiiana con toda clase de 
armas y granadas dc mano; mas con la luz del dia vieron situadosen 
el  foso y guarecidos con el niismo rriuio á los asaltadores, y á puiito 
de trepar con escalas: prericron que si lograban i.t.clia~a~~los, More- 
los por dltimo recurso daría fuego 6 la niiiia, y sobrecogidos de pa- 
vor capitularon sobre la base de que se les porJonaiÍa la rida, se les 
conservarían sus intereses, y- se les permitiría trasladar 5 paijes ocu- 
pados por los esnañoles. C'orid~scen~liú Morelos, y acn les di& mas de 
lo que pedian. E1 20 de agosto treinoló el pabellón mexicano sobre los 
muros dc S. D i e w  (le Acapulco. Sil guai.nicion sali6 con los hoi!i,:ci ,# . de la guerra: kt mal ónse vencedores y vciicidos. hlorelos al ocul~ar la 
fcrtaleza rccibi6 el  bastón de manos de su gobernador quien le dijo cs- 
tns precisas palabras .... Sr. Esmo. tengo el hoiior de poner cn innnos 
de V. E. este bast6n con que l!& gobernado r:sta Cort:.!cxa, sintiendo en 
mi corazou quo para su conqiiisia haya sido preciso dc:rair!ar ktiitx 
sangre..., Morelos lo .recibió con dignidad y le dijo ... , , P f ~ r  i r i ~  no ae ha 
(lcri.amado nin,yur~." E n  la mesa brin& NIorelos diciendo v.ic.1 E.~pa- 
fin; pero Espnlia hermnna y +m tlat?~i7m(loin <?e Jimii.icn ..... 

Tal éxito tuvo la valerosa empresa de la conqiiistn de Acapiil- 
co en la que la vida dcl General Morelos corriú gran riesgo: cubi iL 
se de Ilaxns todo su cuerpo. En el acto de cctir dando 5iis 6rdcncs al 
ayuclaute $Ievnr~ndex, una hala de cciion lo hizo pedazos, y ori grai) 
pulpo de canir: de s i l  cuerpo cag'i!ndo sobre los ojos d<:l General lo tu- 
vo ciego tydo aquel dia, dc rnodo que crcy6 perder la rista. Sin em- 
bargo contlnnó con tranquilidad daiido siis disposiciones. Eri otra i-cz una 
bomba cayó soh;.e S:I casa que aplanó parte de ella, y los cascos lle- 
garon Iiasta ci?rea de la cama eii qiie yacía Iia~to quebrantado de sa- 
11111. L a  histori:~ qt?c piiiln la impnvidez de Cirli~s XII.  de Suecia, 
cuaodo una prnii~da cayí, junto al escrihirnte á qüien dictaba, J- 
refiere las palabras qye le dijo rnirind(i10 sobrccojido arrojar la 
pluma, calificará si foé mas ariimoso el 3lon:irca del Norte qi;c i1 

liéroe de la América mexicana. Hasta aquí las glorias de Morelos :o 
presenkiii como uri 11i.ri:c de valor y fortuna; iiiir(.inoslo yá bajo el 
kspecto ilc u11 ciii!Iadaiio atnaritu dc lihcrtad de su PStiia y qiic con- 
aagra á ella Ics ~ ~ o s  ino:nentns 3c reposo quc Ic doja iin cncinigo tan 

#k 
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maligrio conlo tt.i,az e irieconciliablc. (Déjaae entender qiie hablo del 
ferocisiino Calleja que acababa de suceeder en el vireynato de México 
á Vcnegas. ) , 

Para tcrminar lascl~sazoncs de l o l o s _ ~ o c a y S c a y s , ~ ~ ~ J n n t a  de Zi- 
a ~ p r o ~ ~ r ~ j e ~ ~ , ~ _ _ m ~ g ~ r ~ t o o - d e ~ l a  e~~antosa,~deíiota%ef m-.&inYzE, y que con~.mm-et!$ron a l  General Morelos por 

e!ecGon de los mismos v o c a w a  una providencia defi'üítiva, 'IosKfi.PrS 
20 para la villa de Chilpantzinco donde reunió el primer Congreso Na- 
cional, citando á los nrimeros sabios á auienes di6 una re~resentacion 
provisional, menos 6' 1 o s s - ~ & g ~ ~ ~ ~  ,n&nbrados por provincias libres -- ~-.-,,ErTS"e- "s.m ..~... "C' ' "  

de ene- c o m n  Oaxaca .y .-pypan. efiembre de 
18I3-vio l ~ m e r i c a  nor ~ r i m e r a  vez su re~resentacion Nacional, Y . . 
este dia habría sido el 'mas 'fausto de ella, si ;n genio maligno no hii- 
biese seducido al ejército á que le proclamase GeneraIásimo, título que 
rehusó constantemente, y que solo aceptó por calmar la sedicion militar 
que se preparaba, dcspues de haber hecho presente á los facciosos que 
aquel título ni podía convenir á un sístema liberal representativo, ni me- 
nos al que mandaba el  ejército de una Nacion, en el que no apare- 
cian tropas auxiliares extrangeras, y por cuya causa unicamente pu- 
diera dársele; A tan poinposo título subrrogó por sí mismo, y se honró 
mas que con el primero, toniando el modesto de Sieruo de ¿a 3Vncio-n: 
6, diga lo que quiera la malicia de Calleja en su Manifiesto, la humildad de 
RIoreli~s no le permitía aspirar á condecoraciones brillantes: su Pátria, su 
adorada América en plena libertad, era el  ídolo á quien sacrificaba su eo- 
razon. Recihiú por tanto los hoinenages mas sínceros de los piiehlos; aumen- 
tó á un punto indecible el cariño quc le profesaban; y á la idea de es- 
t e  leon terrible que rugía en las campañas, se acompañaba como cor- 
relativa la de un padre dulce, la de un hombre sinoero, l a  de un ami- 
go fiel, y la de .... ; 6 Morelos! apartate de mi imaginacion por este ins- 
tante, parque la memoria de tu existencia hace eáer la pluma de mi 
mano, y me convierte en un embléma de dolor !..... Yo me acuerdo 
cuando te hablé las últimas palahras, cuando besé tu mano, cuando te 
estreché en mis brazos, y cuando con toda la efusion de un corazon 
agradecido, supliqué al Angel protector de la América que guiase tus 
pasos, y que te cuidase como á la pupila de mis ojos: ;ah! no pliígo 
al cielo; yo me postro y adoro pecho por tierra los inefables decretos 
de su alta Providencia ... 

El  8 de noviembre (1813) parte Morelos de Chilpantzinco con 
su ejército: pasa el  Mexcála con un buen trén de artillería sacadode 
Acapulco: penetra el largo espacio de mas de cieri leguas por donde 
acaso no se habia visto la huella humana: llega á su curato de Cara- 
euaro, y sil corazon no puecie resistir á las impresioces que recibe oyen- 
do los votos de sus amados feligreses, ni a las altiagueñas sensacioncs 
que le cansa la vista de aquella pobre casa donde habia morado en- 
tre las dulzuras de la paz, ni de aquella hiimilde Iglesia que habia eri- 
gido con sus propias manos. Allí permanece algunos dias arreglando 
sus negocios domésticos qiie tenia abandonados, y lo que es mas, lus 
consagra á un novenario piadoso de Nuestra Seliora de Guadalupe que 
reza con su escnlta g amigos, para irnplorar el  buen éxito en su jor- 
nada. Rruaidos mas de seis mil tiombrcs de  varias direcciones Uegl Mo- 
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elos B las inmediaciones de Valladolid hasta el punto de Santa Maria 
donde campó en 23 de diciembre de 1813. Previno á Galeana partie- 
ne con varios piquetes á ocupar la garita de Zapate, y que D. Nicolás 
Bravo le siguiese con su division á reteguardia. Sale la guarnicion de 
la pIaza, se hate con Galeana, y este en menos de media hora toma 
la garita y logra penetrar por algiinas calles de la ciudad; pero Bra- 
vo ea atacado por relaguardia con ei auxilio que en la mejor m&n pu- 
do Uegar á Valladolid, comandado por el brigadier Llano, pero dirigi- 
do por el coronel D. Agustin de Itiirhide (hoy Emperador de México.) 
Replégase Bravo á Galeana hatido á dos fuegos, y se empeiia de nuevo otrn 
accion terrible. Morelos aperias puede socorrer áestos oficiales porque di* 
taban de su campo mas de una legua, y era preciso atravesar por un bar- 
becho pantanoso. Sin embargo, aunque destruida en la mayor parte la 
division de Bravo, siis restos y los de la de Oaleana se abrieron pam 
espada e n  mano haota el Cuartel generaL 

E n  la tarde del dia siguiente la division d e  Matamoros y otros 
cuerpos cometieron la imprudencia de  pasar revista de amias en frente 
de la plaza, de donde se destacó el mismo coronel Iturbide con tres- 
cientos caballos, doscientos infantes en la grupa y un cañon. Con la rapi- 
déz quecaracterizaba sus movimientos ataca las filas de loa americanm, 
penetra por en medio de ellaq, y una de sus partidas llega hasta la tienda 
del mismo Morelos. Cuando la peléa estaba en su mayor ardor por en- 
trambas partes llega en auxilio de Morelos el comandante Navarrete: 
pern no avisa de su llegada,, y asi es que sus fnegos protectores fue- 
ron contestados por los arnerioanos como si fuescn enemigos: semejante 
equívoco prodnio tal confusion que amigos y enemigos se batieron de- 
nodadamente. Conocióse el yerrn criando el dafio era irremediable: de la 
tropa salida de la plaza ~ereció una parte; pera la c~nfusion y el des- 
Úden que semejante desgraii? causó en los americanos fué tal, que aban- 
donaron el campo, la artillena, muchas municiones y no pocos equi- 
pajes, de que no se aprovechó el enemigo sino hasta pasado el segun- 
do dia de tan despraciado suceso, pues el pavor fué  ene eral en ambos - 
campos. (1) 

Recojidos los restos del, éjercito de Morelos que por la dispitr- 
aion se redujo á menos de la mitad, p u b  á sittiame en la hacienda 
de Puruarán habilitandose con la artillería del General Mufiíz, 9 con 
la que se puso á punto de defensa. El 6 de enero (1814) el mismo coro- 
nel Iturbide ataca este puesto con achaque de reconocerlo; pero se le 

01 La posteridad ncusarrá cun justicia de precipüucion d isMr .M& 
relar en esta jornnrEn. Su trqpn,fn*ig,pada de un camino tnn largo como 
penom, a7yun.h ?/ desnuda, nopodia entrar en accion; y mucho mas tenien- 
do la cnbnllerirs en estarlo muy deplorable: de&, pues, situarse en Paxt- 
cuaro, dmde 6 vuelias de pocos Jim-su ejércilo hab& mtdewllecido, ae & 
bria soruido todz 65 g m m i c h  de Valladolid, y r-firerxos que hubiesen 
aeniclo á era platr: se h h r k n  finalinente reconcentrudo en su cuartelge- 
nerd o~ra. di?isiones (corno la del Paehón) JL~euGmuh~ en el bojw rin T e  
It.&is:.e ftrltadGles &ueres ?J forrrjc. Con semejante aetitd el enemigo habrrn 
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resiste como tal vez no esperaría; sin embargo logra penetrar par la 
gacera de la hacienda. E n  tal cordicto y abandonado el puente que 
proporcionaba la retirada al ejército americano por la tropa de D. Rac 
mon Rayon, el G e n e d  Matamoros se halla en el mas desesperado kn-  
ce, y es hecho prisionero en el acto de pretender la fuga. Moreloa no 
se halló en el ataque porque no se lo petmitió su oficialidad. La pét- 
dida de su segundo inspira el mayor desaliento: procura libeftarlo, ofre- 
ce devolver por él á los prisioneros del batallon de Asturias, y aunque 
amenaza al virey Callcja que haría uw en ellos del derecho de repre- 
salia, desp~ecia su intimaciou, hace CusiIar á &latamoros, y en breve 43- 
be que la conminacion se habia liecho efectiva en la costa de Aca. 
pulw y demás puntos de depósitos. Poco importaba d estn fiera la san- 
gre española como él tuviese el vil placer de derramar la americana. 
Tal tuc el principio de una larga y espzntoia ~ é r i e  de desgracias: los 
triunfos de Morelos desaparecieron como Un prestigio. Oaxaca fue W U -  
p d a  por dos mil hombres al mando del brigadier Alvarez sin disparar 
iiii fusilaso (28 de marzo de 1814,) Los ricos españoles que escapa- 
ron d e  la invasiou de 1812, y que poseían sus tesoros en Veracrnz, 
Yiiebla y Mtxico, costearon la ex~iedicion que no pccos traidoresf* 
mentaron dosde cl mismo teno de Oaxaca apoyandose en el indujo 
iie tenia con el virey el obisro Bergosa. Morelos cometió el error de 

l a r  pasaporte á los canónigos Yascoi~cclos y Moreno que salieron des- 
terrados á Puebla é instiupmu al gohierno muy $ fondo del esta60 
venladero de Onxaca. &diera Moreno haberse acordado de los favcres 
grandes que ilcbió al Geneni1 prevalido de la cualidad de maestro suyo 
que habla sido en el colegiii Morelos qtieo rehacerse cii la. costa de 
Acapulco, pero esta no era p la Bpoca de siis triunfos pasados, Falta- 
ba entii~iismo, armamento, ? numqrario: el intendente Arala a quicn 
por gratitud de un préstamo hecho en circunstancias congojosas habia 
~nantsnido en aquena provincia, iisbia despechado con sus depredacio- 
nes á sus habitantes. En esta sazon Armijo llega, vé, y vence, hace 
suyo todo el Sur. Las desgraciadas batallas ~ ~ r d i d a s  eri Tlacotepeque, 
Chichihualco, y otros puntos por la mala eleccion de üefe que succe- 
dió 6 Matamoros en agravio de  Galcana, no menos que la perdida d d  
atajo de Tordiflw que condiician el resto del tesoro, la correspo~idec- 
cia, y actqsdel Congreso de Ctiilpantcinco, colmaron la medida dcl infoitu- 
nio: el mabilísimo y benemcrito D. Mi uel B x o  es hecho piisonero por 
la Madrid j u u b  á Tlapa, y miiere Ilg_g eii uebla ,. coino su hermano D. 
L&,13o m' RIhxic'o en un p6tibiilo. ;Generacion ilustre que seme. 

-- --- 
,foc.~2dcuh y tal vex VaItadolirl re habrin gnnado sin sangte. Los graiides 
p g r u o t  que ha hecho el actual Emperador ae deben á estn parsimonia 
h la c u a l r ~ d n  hcabru< consepido dando golpea de mano que poca., w c e ~  
@/m hiel. Un shhio decici, qtie todo General debería honrarse trayendo 
coa.aigo penó!iede del cuello w : ~  mec.alla ea que estuvieser. grabador loa 
biulO8 del fiem&ico fidhio y del fogosp 8nl;ibnl. Yo quitnvu cl de eate 
y wbstituirín el de Washinbtcn á quicn sus mmigoa acusan de no ha- 
6ets dado mns que dos cuciones,conserwr<dosc sirrnpre mbre lo rI~mtirrtr 
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jante á la de los Gracos, y Scipiones ofrece sus mas preciosos vástagos por 
la libertad de la pátria! El~fl.o-e~-diapaP~&:"_&or .-A - ,  los . ,. bosques ., . ,... de 
Ario, Santa Gertmdis . . ~ ...,,.-" ? UN~JSJ -A,~atzinsan se r e s e r c o n  ,!F-f~u~ 
üado de soldados, y g~rec : f i  entre los brenales inaccesibles: al*- 
tados ~ ' 6us . . "'miembm? . . .. , ~ii. . .parota, ,  maiz tostado,y llevando" en comunidad 
una n d a  rnaa mísera y ~+recha-.~<e~.&o~:iewn los rígidos Esp&t,a- 
nos, dieta e n  22 de Octubre . . . - . . - de.,l8?4eI decreto de"Zi5iduria mavor 

vieron los de este continente, en que dicliosameiiie briflan 
l a  piedad, la libertad y la filantropía mas acendrada. Si39nal lo hu- 
biese leido, no du{cgue_bría  exclamado como cuando e$GíiE'-'ia : 
(%k&iücioñ"ZgTo americana penetralo de dolor y entu~~ei~o .... ipe- 

i 
i e os res etables ljer- b-mf! pites no . m , e u & K F C G K E ; . m - 2 - "  ., " ,  .. ,:- 

wnages de tu Areúpa o ni asistir6 a Tas deIiTGeraciones e tu Congre : sa--.v-..- .- -f-4 ! .... morire sin vé"r a mansion de las costumbres, de las leyes, de.la 
! virtnd y d e,,.!-?libertad .... Tierra tan sagrada no cubrirá mis cenizas ! 
i aunque lo hé desoZ0,'y aunque mis iiltirnas palabras serán otros trn- i 
! tos votos que dirija al Cielo por tu pros eridad. 

Tamaños r r a f F ñ o  menos que os e a fuga de Ano en que 
por poco es swprendida esta corporacicn por la bien convinada, se- 
creta y rápida marcha que el Señor Iturbide hizo atravezando desde 
Valladolid las mas rudas montaiias de Michoacan, en nada disininuy- 
ron el valor - p . constancia ... , ,.... .~ ., ~. de Morelos r nuestra libertad. Viósele en P" el campo de Aftjo trabajar G r n o a  ú timo soldado, ..cl?ynr COPXÜS 
propias manos las estacas de las trincheras, y talar . con . la -~ hacha y la azada 
L%ZíüaX e~peso~bosques, Vi6scle despucs como oficial general amenazar al 
coronel general Andradc que se hallaba cn Paz!cuaiu con su I>ivision, y 
hacerle retirar recordaudole su derrota de Orkalia. Viúsele en el Con- 
g m , & g K r r i ~ c o m o .  político, y $u,  el.gobie?no.. obrq,wn.  .una 63%- 
dad que , . .. todo ~ lo reanimaba. La  llama de nuestra libertad brillabaaun 
como antorcha clarí'sima, en Zilacayoapan, en Xonacatlán, en las &a- 
nuras de Apan, en Puente del Rey, e q  las inmediacion de Veracruz. 
Victoria bate en la Antigua á un correo y repara su necesidad con los 
despojo$ del comboy que k acompaña: se fortifica en Monte blanco 
y en la Pulmilla: abre coinunicacion con los Estados Unidos por BO- 
quina ae piedra, y comienza á recihir sus auxilios: detiene un comhy 
riquísimo cn Xalapa, y no habría pasado á no habersele negado las mu- 
niciones que pidió á Tehuacan. Tan brillante conducta obligó á con- 
fesar al general Aguila que ni con quince mil hombres podia. pasar 
cuando la fuerza de Victoria apenas llegaba á ocliocientos (parte de 19 de 
marzo de 1815) El Aguila filexicaun estendia todavia sus alas matcrna- 
les sobre sus bijos,y les weyraba triunfw en Cóporo, Toitolitas, Té- 
Iimcao, Teutitlan Nautla {pero ay! el genio de la g u e m  desapwe- 
ce  de entre nosotras! idias de duelo de mengua y confusion! ;quien po- 
drá recordaros sin llorar sohre tanta sangre derramada inritilrnente 
en los oampos de batalla y en los patibulos? 2 Quien ~ o d r á  escu- 
char sin extrerriecerse la rclacion de multitud de deserciones dc par- 
tidas niímerosas hechas diariamente, no menos que las intrigas ~er f i -  
dias y asecinatos? ¿Quien no invocará la justicia del Cielo al ver dia- 
cipada en Teliuacan la Corporacion Nacional po 
n=_joeq . i ccons ihdo .  d?dp~áAf!_rnpo 
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aprestahan á sucorremp, y cuando;@ eamos dileílos del iinportantr 
Faltó =relos, f a l r O L - j i n g x l a r  del.'édificio, 

&me 6 tierra, y sus ruinas nos cubrieron simandonos en lo hondo de 
la desdacion. ¿p mano de la Iiistoria guia nuestra pluma á referir el  
hecho inae lameutable aue pudiera llorar nuestro continente Rlexicano. - - ~ - -  ~~~ . . 

~ n t e  cuan- Pam h a d o  concedaseme hacer una pausa, asi como al camin- 
do intenta trepar por una aspeiisitra montaña. 

La adversidad fija il~evocab~emente el caracter de loa hombres 
y los purifica en un crisol que descubre sus preciosos quilates. 
klla los p ~ f e n t a  eii el verdadero punto de vista en que debcn ser con- 
teniplados. Llegó el  tiempo de observar ciertos heclios singulares de 
nuestro héroe que precedieron á su niuerte, á esta epoca (en que co- 
mo decia Plinlo,)el hombre se muestra sin cnibozo, y cual quisiera ha- 
ber sido toda su vida. lI.0 el d e < : r e r o ~ s l d ~ A p ~ t ~ p r ^  a p e l  

, decreto m& d Ir sabia Coiistitiiciop ePCadiz, g -zmv2.cws,eM-. estabreczo e r  , 
!, obi&m~ l ~ ~ e & ~ ~ ~ c u y a ' ' c a 6 e z a ~ " 6 e  colocú Mofe!¡$ se c r e y s e r  tiem- 

\ S - l a d a r  - . ,  , .... el C%J'@ete-~m~~;; ora, rara rkconcen%T?bfás ¡, 
i fuenas diseminadas y arieglzrlas; osa para ociipar las provincias de ' < i  

Veracruz, Puebla y Oaxaca; 01% en fin para Fouer.se en pronta comu- ii 
nicacion con los Estadus Uuidos por los puntos dc Boquilla de piedra j, i y Nautla. Distribuyeriiise selscic.ntos pesos á cada vocal del C:ongre- 

j so para eqiiiparse. M o ~ i o s  nada tomó para sí, ver.di6 sus veetidas y 
, parte de una recua de avío que le habian dado sus feligresed. 

Einprendibse La caminata por iiiia Iinea eneniiga de nias de se- 
senla legrias ccn menos de quinientos hombres. A las orillas del fila- 
cala pasaron junto á la fortificacion de Totolzintla; pero el aiiemigo 
no osó piescntarsele, como ni tampoco cuando se acercó al Pueblo de Tuli- 
man aunque se hallaba á tiro de fusíl, no obstante que cada comandante 
tenia órden de perseguirlo en su respectiva demarcacion. Morelos pa- 
d~ e l  rio de Tenango siendo el priniero en botarse al agua aunque e s  
taba bien crecido. Campó en Tesmalaca: !lizo allí inansion por espa- 
cio de un diP: vendierúnsele los Indios por amigos, y pudieron obser- 
v a r  de cerca el miserable estado dc su fuerza dc que dieron razon 
e'rácta al coronel D. Manuel de la Concha. Morelos secreyó allí se- 
giiro, tanto porque en aquel punto acababa la linea militar, como por- 
que en él deberian reunirsele varios piquetes de tropa de Guerrero, 
Sesma y T e 6  ;Desgraciado! ignoraba que sus correos mandados á 
estos gefcs se Liabian extraviado perdiendo la correspondencia que lle- 
vahan. 

Detenida la Division en aquel punto, ocurrió una lluvia en aque- 
lla. noche que en parte inutilizó el armamento. Pusbse en marcha al 
siguiente dia ( 5  de Ploviembre de 1815 ) y apenas habia caminado 
legua y media, cuando se avistaron da, cornpriias de realistas de Te- 
loloapan y de Zamora. No era esta la fuerza principal de Concha, 
ni venia á batirlo sino á reconocerlo, y picarle la retaguardia. Mo- 
relos tomú al  momento posiciones de defensa: colocó al oficial Lobato 
con cien hombres; pero abandonó e1 flanco izquierdo: entró la confu- 
aion en la tiopa ue defendia el punto, y ,se puso en fuga. Presuii!ien- T .  do Moretos que a accion era perdida dijo á D. Nicolas Bravo ...... 
Vaya  d. a escoltar al Coo$.reso, que 

_. _ . . ... ~ .- .. - 
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~- ,@á.  ..W o i 2. Asi es, que se qiizdú sulo con 
sus asistentes smg~ personalmente: remudó cabillo, y 
solo permaneció en su compañía un criado que tambien lo abandonó; 
ein embargo al imperio de su vóz vino, y le acoinpañó en retirada. 
Morelos camiraba desprendido el pie derecho del estribo, y dirijiendo 
la vista al enemigo le hacía fuego, pero sin dcjar de chupar un puro 
que trahia en la boca. dQt$en creerá que en este conflicto pidiera al criado 
le diese un pcron de los gue el dia anterior se habian hallado en Tesmalaca? 
Conoció entonces Morelos lo dificil que le cra trepar á caballo por 
aquellas asperezas, apeose de él, apostando á su mistente de centine- 
la mientras que se quitaba las espuelas para subir por su propio pie: 
dijóle este que los enemigos estaban ya encima, y le preguntó que ha- 
ria? .... Rinde las armas y salvate ie respondió Morelos .... Apenas ha- 
bia hablado estas palabras, cuando vi6 sobre sí las carabinas enemigas 
que le acestaban dirijidas por un tal Natiaa Carrnnco perfido deser- 
tór suyo. Fijóle la vista Morelos y le dijo serehamente.... Señor Car. 
ranco (1) parece que nos conocemos. Pudo este haberlo matado, pero 
no lo hizo. En recompensa de esta gracia que llamarémos con Cice- 
ron gracia de salteadorea, le dió Morelos uno de sus reloxes. Apresb. 
se juntamente con él. su asistente que logró huirse de Tenanp. Con- 
ducido á Tesmalaca se le pusieron grillos, y la tropa európea lo Ue- 
nó de dioterios usando con él del lenguaje de aborninacion que: és es- 
clusivamente suyo, que hasta su llegada no se habia oido en lo in- 
terior de América. &econvinóle á Concha sobre este procedimiento que 
e l  no habia tenido con los prisioneros españolesl remediólo, y quitan- 
dole las prisiones le trató con una generosidad desconocida. Al entrar 
en Tepecuacuilco comenzaron á sonar lag campanas, tirar cohétes y 
hacer el pueblo otras demostraciones de regocijo. Morelos dijo á Con- 
cha.... Como se conoce que vengo aquí: ya he sabido de estos gu5  
tos. Al entrar en S. Agustín de las Cuevas se presentó á verlo mul- 
titud de gente valdía y holgazana de la que vegéta e s  México: de estos 
sibalítas que gritan viva al qzle vence: que nada han hecho 
por su pátria sino engrosar las filas de sus asesinos pala dis- 
putar osadamente á los beneméritos de ella la preferencia, y dis- 
tiuciou en los primeros puestos luego que se há conseguido el 
triunfo, tan solo porque vistieron jerga, y no se perfumaron con 
almistle y agua de colonia: de esta,  que solo se acuerdan dc la 
rancia nobleza de sus abuelos, y de los leones y cuarteles que orlan 
los blazones de sus armas nobiliarias y caprichosas, compradas al gobier- 
no español con lo que formó una parte de sus depredaciones, y que 
á semejanza de los caballos si los monta el cristiano abran contra. el 
Moro, y si el Moro pelean contra el cristian~. Entre estos se dejó ver 

( 1 ) En el noticioso de 25 de Julio de 1822 se reclamz al gobierno / 
\ que Carrnwo residente m Tepequcquilco estj recibiendo de la Ha- i 
i rienda pública el sueldo de capitan con honores de tal, y report~ndo e l  : 

fruto de su iñiyui!lzrl: mejor estaria con una corynu al cuell~ limpian- : 

: do las clóacaa de .Mkxico, ó allanando la Cuesta de Tula, 
4 
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una vieja extranjera semejante á una estantigua que osó iasultarlo, y 
a quien Morclos respondi6 blaodarnente diciendola .... %aora ?que M 
tiene V. qiie hacer cn su casa ? Reducido á prision en la Ciudade- 
la se presentó el Auditor Batallér á tomarle deciaracion: Moreloa le 
diriji6 la vi~ta poniendose la mano derechs sobre los ojos para obser- 
va ?h.... ;V. es el bidor Batallér le dijo? si soy le respondi6 con alta- 
d r i a  - iAh cuanto siento no haber conocido 6 V. algunas dias an- 
tes! S ea cierto que un Galo rsspetú á Mario en e l  acto de matarlo, 
no lo es menos que la presencia de Morelos aterró á rmrcbas delos 
qUc le rod&abau; pues á la idea que presentaba sil persona eran cor- 
relativas tas de sus hecbos memorables que excitaban s&presa Observó 
que nn jooen le m i d a  con interea para retratarlo en cera, y eaton- 
ces se piso en h e n a  acfitud cual otra Carlota Corday. En los inter- 
mptorios sc comportó con la mayor dignidad? h o n i ~ e z  pues á na- 
die quid comprometer en sus dichos. En Ia nquisicion, en este 1 "T de iniquidad donde la política española ponía en movimiento todo8 M, 

resortes de sn crueldad mesckda con supercheria y fanatismo,. y 6 don - 
(ie se le nevó como á Ateista (á pasar de que con sias propias mana  
tiabia erijido un Templo al verdadero Dios del cielo, y escrito el no- 
venario piadoso del santo Cristo de Carácuaro,) conservó iguaimente an 
noble entercza. Paesto en fama en un infame autiiio, y rodeado de 
un aparato que wlo servia para ridiculizar 6 los que lo presidian 
a?oyaban, so!i.rnel?te se le notó &-una canfusion en el momento 2 
raerle la comria y las manos para degradarlo. El hombre es esclavo 
de su imag~ncion, y siente c m  aprehende. El caracter sacerdotal de 
Morelos era idélebic y sagrado. El obispo que lo de@ba lloraba 
tambien; pem era dc regocijo, tal ves recordando las peregrinaciones 
guc habi lieclio á pie emigrando por d r o  capricho de k a c a  6 Ta- 
basa>,despues de que habia levantado contra E1 un bataüon de sacer- 
dotes que lo pcmisi$uiee.cn, afmiepdo remunerar con beneficios de h 
Iglesia al que mayor número de  americanos mátara con sus mano8 un- 
gid" 

Caar,do se l e  nevó ir fusilar á 8. C~+stobal Ecát- se le pm- 
paró de comer rn el cuerpo de aquella guardia; scntóse, y lo hizo con 
mul serenidad Cue Leonidas en el 6 1 t h ~  banquete conque refaccionb 
a sus trescieiiíos Csputános para sorprender d c m p o  de los Persas B 
inmolar vivo 6 Xérxes. La convemacion rodó sobre elmérito de ia fa- 
brica material de aqitena Iglesia y de a s a s  indiferentes. Concluida h 
comida le dijo Cumha.. .. ?Sabe V. á quc bá venido aquí? - No 10 losé 
pero lo prcsiimo-.. & morir - Sí, pues tómese V el tiempo que 
neoesitc. - Dentro de brwe despacho dijo Morelog. pero pé- 
V. que fume un puro pues lo tenga de costumbre despues da comer. 
Encendiúio con trm9uilidad: trajeronle 6 un fraile para que lo confe- 
me.... Qne venga el Cura dijo, pues no hé gustado de confesarnie 
con frailes; de hecho, vino el Vicario, y encerrandose en una pieza re- 
civió la última absolucion. Oyú tocár casas, vi6 desfilar & tro f! dijo .... esta llamada es pala formar; si la tropa aguarda no mort que 
m06 mas,. Dbme V. un abrazo &Eor Concha y ser6 el úItho que 
noa demos:, metió los brazos en la turca, ae ia ajustó bien y dlxo, 
esta será mi mortaja pues aqu' no hay otra. Quisieron i*eudarle 10s 
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ojos y se resistió diciendo no h y  r c p í  tlldijsh~ p e m  &straigr. Sac6 e i  
relbx: vió la hora: pidió un Crucifijo y le dijo estas formales pala 
bras ,,Señor, ri U obrado bien, tú lo d e s ;  y ai mnl yo nie acojo á tu. 
iflfinita misericodi:<' Persistieron en que se vendáse los ojos, y sa- 
cando su paiiuelo lo hizo el  mismo dándole vueltas por las puntas en- 
contradas y se lo amarró. ;Aquí es el lugar? preguntó. Mac adelacte 
le respondieron. Di6 unos cuantos pasos, p habiendoie dicho que sc hin- 
case lo hizo, y por detrás lo fusilaron duplicandote las descargaj por 
no haberse empleado bien los primeros tiros. 

Al caer di6 dos botes auntra el suelo, y un horrendo y herido 
grito cual pudiera un tigrepnesto entre el cazador y el venablo: gi- 
to con que invocó la justicia del cieh ,grito cm qtie anunció i la Espa- 
ña que perdería el mundo hermoso de Colón por ccya libertad ac in- 
rnólaba tan preciosa víctima; grito en fin, que reson6 cn b s  senos mar 
profundos del ooraaon de los buenos amertcanm. Su alma vo!4 á m- 
locarse en aquel lugar distinguido, que segun la expresion de Tqlio, tie- 
nen los Dimes preparado á los qite amaron. su Patria y dieron por ella - - - 
su vida. 

; Naciones e~corvadas bajo el yugo de la tiranía ! mirad como 
há muerto el Iikroe de ~)iic&an, el  que nacib e n  el suelo de Cat- 
r a x i ,  de aquel i l u ~ t r e  monarca que al tiempo de ser cubicrto coli 
los leiios de la hoguera que lo redujo vivo 5 ceoi~an, mandó á sus 
amigos como último comunicado de su valuntad, que 1% recojiesen e n  
un saco, y llevasen de  purblo en p;i&lo por todos los de sn ~ e i n o  
diciendo á voz herida .... J1i .d  conn pa:.aron los erponoles los re& 

A - 
cioa qu.: les hixo auedtro ney. 1 f 

El hijo da Sofronisco y de la humilde Tenáreta, el  @re de 
Ta Moral. bendice la coDa de  cicuta oue le auita la vid:%: se p ~ e a  T -- ~ ~ 

ag!iarda, la convulsion holamiento d i  sus d c ~ n b r o s  para reiibir WÜ 
serenidad á la muerte. Morelos abraza al que je quita si1 libertad y 
regenta su suplicio. E x k a  tranquilo este lugar, y en Él pone por 
testigo de la rectitud de sus intenciones á aq.ue1 1.nmbre Dios que 
profundió su úitimo suspiro por le libedad de un pueblo d e i d a .  Ko 
se deja vendar los ojos por que bobia visto con ellos el mini* aspec- 
to de la muerte en el  campo del honor. ;Cenizas venorablqs del Iicrn- 
bre irnpiivido! recibid nuestras Iágrimm como flores de honor que cs- 
partirnos sobm vuestro sepulcro! ... il)o>ide estás? ;dode estás? ( Por 
qué te separas de tus hijos ? Si el genio de la libcrtid uiexicana M- 
apareciera de entre nosotros, volaríamos á esa fosa. y con tristes 
midos lo evocaríamos, p3ra que saliendo acom~aiiaclo del silencio 3 c:ual 
éter purísimo del cielo, reanímase y alegrase á sus desfalleciclos ami- 

[ l ]  .9si consin cle i,c iilfjmutdm~~ mnnd(~cI~s recibir 6 la Audiyha de 
jlI4sico de 6rden del R e y  pJrn clzeriplr  [ no el <.r;,~itm c;?;zcltdo pcr 
Xuiao de Gzwrnm contra el Rq Catzonzi que lo r;,[mi.i *izo] sino las 
nriichas ca,dirlartes de oro p(nt,« que robó, y ú c?.yo recobro SE cwía 
con derecho d $fisco de Enpajiu. Ida ten:go c-n wiir prtpelcs ?/ cspeio p+ 
blicarl<r algula ilin. 
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gas.... ;QU% no tenga yo en esta vez,(diré con Réynal en alabanza 
dc los héroes Anglo-americanos'] el géuio de la elocuencia de los cé- 
lebres oradores de Koma y Atenas ? ; con ciianta elevacion y entu- 
siásino hablaría de esto hombre generoso, que con sil paciencia, sabidu- 
ha ,  vjlor, y con su misma sangre levantó el gilimlioso edificio de nues- 
tra libertad é indcpcndeucia ! i El niármol y el bronce lo mostrarán á 
las edndes mas remotas. E l  amigo de la libertad cuando reconozca su bus- 
to, sentirá que sus ojos se llenan de deliciosas lágrimas, y su corazon 
se despedaza de sentiiniento ! ¡Si, Morelos mio ! yo he aplicado mis im- 
puros labios sobre tu frente rnagestuosa, y hé besado tu triunfante ma- 
no estrechandola contra mi pecho: ese lla sido el momento mas dulce 
de mis dias, y su memoria recuerda en mi aima la  ilusion mas alha- 
gueña, mas pura y festiva. i Grito herido y pavároso de la universal 
resurreccion ! despréndete del empíreo, retiembla por las búvedas ae- 
pulcrales; anima al polvo; dá cl sér á la nada, para que á tu voz hor- 
rízona salga triunfante de entre la lobreguéz de la tumba, el héroe va- 
liente que viera Micboacán ..... Cubierto con una tunica blanquísima de 
inmortalidad: ceilidas sus sienes con una corona de luceros, y empu- 
ñando en su diestra la verde palma del triunfo, dijera á los déspotas y~ 
tiranos .... Mirad yael  premio del desapropioque hice de  mis bienes, de 
mi reposo, de mi vida; yo gozo de una dicha perdurable, porque rom- 
pí el cetro de un monarca ferocísimo, de un ingrato, que tomó á sus 
pueblos, á la esclavitud por aquella libertad que ellos le comprarori con 
su sangre, ú con sus tesoros.... Yo soy irrevocablementefelíz, mientras 
vosotros cargados con el anatéma de la naciones gemís atormentados 
en un eterno cmciatu. i Mónstruos que afligís la tierra y la plágais con 
todo genero de crímenes y desdichas ! dirigid ya una mirada sobre es- 
t e  cuadro que os trazó mi torpe pluma, y que han humedecido las 1á. 
grimas de mis ojos ..... Si aun hay en vuestros corazones un resto de 
pudór, corredoos, y decidiús á imitar las virtudes del héroe prodigioso 
que trastornl hasta los fundamentos del opulento Imperio mexicano. 

;Compatriotas! Dad yá eterno préz y nombradía al  cura de Nu- 
cupétam y Carácuaro: al héroe del Sur: al fundador del primer Con- 
greso Nacional de Anáhuac: al legislador de Apatzingán: al plantador. 
del primer Gobierno liberal... . Conoced por estos títulos de honor, ai he- 
ncmeri;to'y'-'~Ycrrii'SEfiO~ D. JOSE fiIARZA .pfORELOS Y PA- 
V0.Y cuya alma descance en paz, y sus virtudes sean imitadas por 
las generaciones venideras. 



gemido desde ei hondo ralie; 

Triste gemido los fragusos montes; 

Por todas partes pavóruiu s u r m  

Triste gei~iido. 

La  regia Ninfa que de perlas y oro 

Su niveo manto recamára un dia, 

Y á quien las plumas, la macana y flechas 

Dieruu aduruo. 

Hoy, hechas trozos las usadas galas, 

En Iiagro rxxdutb pálida ae e~ivuelve; 

Perenne añubla sus rasxados ojos 

Llanto salóbre. 



90. 

Enlre solIozos baibuciente clama, 

;Cuanto dc males á mis caros hijas! 

;Cuanto prepara de dolor para ellos 

Hado malkno ! 

En solo un gqlpe, kspiadada, sumas 

Quantos tres siglos me causaste malos, 

Dura cadcfia me ciüendo en torno, 

Bárbara Espaiii. 

Iluracán recio furibundo sopla, 

N i  Grine apoyo me arrebata y hnyc. 

Yace por tierra la esperanza mia; 

Mucre iWOREL0S. 

i CAmo no tierriblas, bárbaro verdugo, 

CLnio no tiemblas ante el héroe excelsu 

Qiic llenú sieinpre <le terror y nsomlirc: 

IIuestcs lbér3s ? 

i No tc retrata s u  bcrclla f r c n l ~  

Tanlas virtud=, que eu taii :,!!o g-r:~rIG 

Xunca adunadas poséyern dc antcx 

FIom!~rc ninguno ? 

Oyc los innnes de inillares cieiita? 

Qve dómnr supo en 13s rcbucltns l i<lr.~;  

Ai:n lo respetan, y á la p.ir tc gritan 

.. ; Uirbzro, tente f 

.. 4 eFa kin nob:~. tan prer,ios~ vid6 



,, L e  corresponde término glorioso; 

,, Nó, no mancille la mcmoria nueetm 

Mano meng.iiada. 

Mas el no escucha ruegos ni mnaMa, 

Hace desprenda la ominosa chispa; 

L a  muerte, al brillo de azufma llama, 

Rápida vuela 

Yace sin alma, la preciada glorra 

D e  la oprimida mexicana gente: 

A ena es el  diíelo; y el Ioéro crudo 

Duerme tranquílo. 

) Ay de las huestes que á victoria simiipre 

Llevó certém el inmortal caiidillo' 

i Ay del anciano, de la triste v i d a  

Ay de mis hijos! 

Por siempre oculta pavbmsa huesa 

Lavrelei, ahora, secos y marcliitoc, 

Conque su frente coronó gloriosa 

Marte el  indiana. 

Cuaulla, Acapulco, Petatán, Oaxaca, 

Otros mi1 tcitros de su herúico aliento 

E1 os drú fama; pero sais agora 

Triste memoria. 

Voz ronca vaga por la inmensa tierra: 

Y muriú dice, feneció MORELOS: 



p con él quiere sepultarse luego 

Todo el Imperio. 

~ , , ~ i ó :  por nuevo y áspero sendero 

Mi suspirada libertad buscando; 

Murió, y me deja en bárbara cadena 

Triste gimiendo. 

 porque indignado me arrebata el  cielo 

L a  cara prenda de mayor valía? 

Será que quiera que por siempre arrastre 

Grillos pesados ? 

! Ah , nunca , nunca: ! las cenizas frias 

D e  ese héroe grande inspirarán aliento 

Yá, ya se acerca un vengador: España, 

Suelta la presa. 

Y tú ,  ZORELOS, desde el alto olimpo 

Dú de los dioses compaiiero habitas, 

Procura tenga mi dolur consuelo; 

Cuida tu Patria. 
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